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"EL AMOR TODO LO ESPERA" (1Cor 13,7)  

HACER VIDA LA ENSEÑANZA DE LA IGLESIA  

 

Juan José Pérez-Soba Díez del Corral1 

Pontificio Instituto Juan Pablo II, Roma 

 
1 Nacido en Madrid, el 18 de septiembre de 1964. Fue ordenado sacerdote el 20 de abril de 

1991. Licenciado en Teología, especialidad de Moral, por la U. P. de Comillas (1992). 

Doctor en Teología del Matrimonio y la Familia por el P. I. Juan Pablo II, en Roma (1996). 

En la UESD ha sido Coordinador del Bienio de Licenciatura de especialidad Moral (2001-

2010), Director del Departamento de Moral (2002-2010), Bibliotecario de la Biblioteca 

ñSan D§masoò (2002-2010) y Vicedecano de la Facultad de Teolog²a ñSan D§masoò (2003-

2010). Ha desempeñado la docencia impartiendo cursos, conferencias sobre  Moral 

Fundamental, Matrimonio y Familia, etc. en la UESD, en el IITD San Agustín, en el 

ISCCRR San Dámaso, en el P. I. Juan Pablo II, sedes de Valencia, Madrid y, actualmente, 

en la de Roma, donde enseña Pastoral familiar. Miembro del Area de Ricerca sullo Statuto 

della Teologia Morale Fondamentale de la Pontificia Universidad Lateranense desde su 

inicio (1997); miembro del Consejo de la Subcomisión de Familia y vida de la Conferencia 

Episcopal Espa¶ola desde 1998; miembro de AEDOS ñAsociaci·n para el estudio de la 

Doctrina Social de la Iglesiaò desde 2009.  

Además de numerosos artículos y obras en colaboración, ha publicado: Amor es nombre de 

persona (I, q.37,a.1). Estudio de la interpersonalidad en Santo Tomás de Aquino (Roma, 

2001); La experiencia moral (Madrid, 2002); La pregunta por la persona, la respuesta de 

la interpersonalidad (Madrid, 2004); El corazón de la familia (Madrid, 2006); La gloria de 

Dios y el camino del hombre. Jalones para la renovación de la moral (Valencia, 2010); 

Amor, justicia y caridad (Madrid, 2011); El amor: introducción a un misterio (Madrid, 

2011); Creer en el amor (Madrid, 2014); La pastoral familiar. Entre programaciones 

pastorales y generación de una vida (Madrid, 2014); ¿Qué acompañamiento abre una 

esperanza? (Burgos, 2015); La confesión, evento de misericordia (Madrid, 2016); Vivir en 

Cristo, la fe que actúa por amor (Madrid, 2018); Encuentro junto al pozo. Cómo hablar de 

fidelidad al emotivista postmoderno (Madrid, 2020). 
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 INTRODUCCIÓN2 

 

«La verdad del amor» es lo que nos reúne en esta Semana de Teología. 

Generalmente, verdad y amor son palabras que no entendemos muy bien; en 

cambio, sí que entendemos muy bien qué es lo que todo el mundo desea: 

nadie deja de desear un amor, todos deseamos ser amados y todos deseamos 

ser amados verdaderamente.  

Decía San Agustín, un gran buscador del amor: "todos quieren y 

desean el gozo y alegría de la verdad, pues aunque he tratado a muchos que 

quisieran engañar a otros, a ninguno he visto que deseara ser engañado"3. Y 

eso indica que todo el mundo ama la verdad para sí, porque no queremos ser 

engañados.  

Si eso lo aplicamos al amor es aún mucho mas radical: todos queremos 

ser amados y nadie quiere ser engañado en el amor. Por tanto, tratar cuál es 

el amor verdadero es algo que toca a toda persona humana. Y esto vamos a 

aplicarlo al tema que se me ha asignado, que me parece algo muy hermoso: 

"el amor todo lo espera" (1Cor 13,7). Cómo unir el amor con la esperanza 

es lo que voy a intentar explicar desde las claves con las que San Pablo nos 

enseña a amar en el himno de la caridad de 1Cor. 

 

I. EL AMOR ES SIEMPRE UNA PROMESA 

 

 "El amor todo lo espera" (1Cor 13,7). Hay que agradecer al Papa 

Francisco la valentía de hacer una exégesis del himno de la caridad de San 

Pablo en 1Cor 13, como la de Amoris Laetitia4; que no es nada fácil, como 

en Gaudete et Exsultate, una exégesis de las Bienaventuranzas5. Cuando 

trata este punto dice algo muy claro: el amor nos permite ver el futuro. El 

 
2 [Conferencia pronunciada el 20 de Septiembre de 2021, dentro de la XXXII Semana de 

Teología, organizada por la diócesis de Asidonia Jerez, bajo el título: La verdad del amor y 

la vida. Transcripción de Alejandro Holgado] 
3 Confesiones, 10, 23, 33. Cf. Sermón 306,  9: "se encuentran muchos que quieren engañar, 

pero nadie que quiera ser engañado". 
4 Cf. Exhortación apostólica Amoris Laetitia (19/03/2016), cap. 4, nn. 90-119. En adelante, 

AL. 
5 Cf. Exhortación apostólica Gaudete et Exsultate (19/03/2018), cap. 3, nn. 65-94. En 

adelante, GE. 
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amor no es algo instantáneo, del presente, que yo siento, sino que incluye 

una promesa de futuro. El amor siempre es una promesa. Una realidad que 

no es fácil, pero es una luz para nuestra época. El Papa lo desarrolla de un 

modo muy concreto, diciendo que no podemos amar a Dios sin amar al 

prójimo. Es una exégesis oriental: en el amor al prójimo descubrimos el 

amor a Dios. Todo lo que nos dice San Pablo en ese himno se refiere a 

acciones concretas. Entonces, él toma qué significa esperar en otro si no que 

puedo esperar en otro porque el otro es una promesa de Dios.  

 Esto nos abre a un misterio, donde el amor nos revela algo muy grande 

y que, solo en la medida en que lo percibimos, seremos capaces de 

responder. Esto es esencial respecto de lo que es evangelizar. En efecto, una 

de las cosas que más nos gusta decir es que "Dios es amor" (1Jn 4,8). Pero 

es fácil percibir que cuando decimos que «Dios es amor», casi todo el mundo 

entiende otra cosa, entienden que «mi amor es Dios». Y, por lo tanto, se 

produce un cortocircuito entre lo que el Evangelio dice y lo que las personas 

perciben en nuestra predicación. Si fuera así, si mi amor fuera Dios, 

entonces, seríamos idólatras. Narcisistamente, contemplaríamos nuestro 

amor y nos quedaríamos prendados de nuestro amor. ¡Qué error más grande! 

Que Dios es amor significa que el amor me va a ayudar a conocer quién es 

Dios y que es más grande que mi corazón y que lo puede todo. Para aprender 

a amar tengo que mirar mi corazón y, al mismo tiempo, tengo que ir más allá 

de él. 

 Saber vencer eso es absolutamente necesario para entrar en el misterio 

del amor. De hecho, el amor de Dios me salva; mi amor, en cambio, me 

puede condenar. Esa diferencia es esencial. El amor que hay en mí no 

necesariamente es Dios. Ahora bien, que Dios es amor indica algo en mí que 

me habla de Dios. Solo en la medida en que lo perciba adecuadamente podré 

llegar a Dios. Aquí está esa esperanza: que yo pueda percibir el amor es una 

esperanza verdadera, para poder llegar a Dios.  

 

II. UN CAMINO MEJOR 

 

 Efectivamente, aunque no está en AL, pero sí lo dice el versículo 

anterior a 1Cor 13, que pertenece al capítulo 12: "os voy a mostrar un camino 

mejor" (1Cor 12,31). Hay que tener en cuenta que el capítulo 13 de la 
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primera carta a los Corintios depende de todo lo anterior: una exposición que 

comienza con la Eucaristía (cf. 1Cor 11), que es donde entender 

necesariamente que la experiencia del amor es especial, cómo la Eucaristía 

genera una comunión que es la comunión eclesial y cómo esa comunión 

eclesial le muestra un camino mejor. Es la imagen preciosa de 1Cor 12, la 

del Cuerpo de Cristo, que muestra que hay una diferencia dentro de la 

unidad. Hay muchos miembros y un solo cuerpo, se puede tener todos los 

miembros y estar muerto. La vida no es ninguna función. El amor es el que 

da vida al cuerpo. La vida no es ver, no es oír, no es digerir, es la vida lo que 

da sentido a todo. Por eso, el camino mejor es el amor. 

 Entonces, ¿qué significa "un camino mejor"? Que no puedo nunca 

percibir la unidad de la diferencia como una cosa estática, ya establecida. 

No, porque el amor es dinámico. Eso lo sabemos al caminar: la fuerza del 

caminante no está en el camino, sino dentro de él. Lo que encuentra por fuera 

suelen ser obstáculos. «Vuélvete a ti mismo». Lo que hace caminar es algo 

de dentro. Y es así, porque el amor tiene una característica propia, que 

debemos pensar muy bien, y es que «el amor me transforma». Solo en la 

medida en que respondo y me transforma descubro toda su potencialidad y 

entiendo su carácter de promesa.  

 La esperanza es la virtud del caminante, éste camina porque tiene 

esperanza. Ella le hace salir de sí mismo y le da una lógica distinta. ¿Cuál es 

la lógica de la esperanza? Para entender bien el camino tenemos que 

entender hacia dónde vamos, cuál es mi fin. Si no sé adónde voy no habrá 

camino, ni esperanza. Esto es lo que se llama el síndrome de Alicia (en el 

país de las maravillas): ella está en ese país maravilloso, tan contenta, 

empieza a caminar, asombrada de todo lo que ve, pero de repente se 

encuentra con una bifurcación y le pregunta al conejo qué camino tiene que 

tomar, entonces el conejo le pregunta y ¿adónde vas? No lo sé, dice ella. 

Pues, cualquier camino vale. Ahora bien, jamás podemos pensar que esa sea 

la mejor posición posible. Cuando cualquier camino vale es que ninguno 

vale nada. Cuando la gente no sabe a dónde ir es que está desesperada. Por 

eso, es necesaria la verdad del amor para saber adónde ir. Cómo encontrarla: 

«vuélvete a ti mismo».  

 No basta, entonces, con decir que hay distintas funciones. De hecho, 

la Iglesia no es un sistema de funciones, aunque las haya; si la Iglesia solo 
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fuera un sistema de funciones tendría su estructura de cuerpo, pero perdería 

su alma. Recordad la famosa visión de los huesos secos de Ezequiel. No 

basta que uno tenga ordenado los huesos, no basta con que tenga tendones: 

o tiene espíritu o no vive. Por tanto, esa diferencia de funciones no es lo que 

manifiesta a la Iglesia, sino ese espíritu que, ciertamente, es dinámico, y para 

entenderlo, es un camino. Y éste es uno de los puntos fundamentales: 

entender el amor como un camino. 

 En San Pablo está muy unido «camino» y «caminar». La expresión 

ˊŮɟɘˊŬŰɏɤ en él es especialmente importante y se refiere al caminar. ¿Qué 

es el caminar? La vida cristiana. La vida cristiana es caminar. Esto aparece 

de forma muy bella en la primera encíclica del Papa Francisco, compartida 

con el Papa Benedicto XVI, Lumen fidei6, cuando se pregunta ¿qué significa 

creer para Abrahán? No significa profesar un Credo, Abrahán no es el 

profeta de un tiempo nuevo. No se quedó en Ur de los Caldeos para anunciar 

a todos que había un solo Dios. La fe de Abrahán era hacer un camino, 

ponerse a andar. Si se hubiera quedado en su lugar diciendo que hay un solo 

Dios, lo cual parecía mucho mejor, pues había más gente y podía parecer 

que habría más resultados; sin embargo, no quería Dios eso de Abrahán. 

Quería que caminase.  

 Esa idea de camino está muy presente en San Pablo. El camino es vida. 

Por tanto, si nuestra fe es un amor, ya desde el origen, nuestra fe es vida. 

Pero esto actualmente en un cristiano supone una cierta conversión 

intelectual. Precisamente, por el motivo de no entender ese dinamismo 

cristiano en la base a veces hemos fragmentado el cristianismo (una cosa es 

lo que creemos, otra cosa lo que esperamos y otra cosa lo que amamos). 

Tiene que haber una unión, pero lo percibimos como ámbitos distintos. 

Ciertamente, en ese camino la unión entre lo que creo, lo que espero y lo que 

amo es debida no a lo que yo hago, sino a lo que Dios hace en mí. Y esto es 

lo que podemos percibir como una riqueza enorme. 

 

 

 

 
6 Carta encíclica Lumen Fidei (29/06/2013), 8-11. En adelante, LF. 
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III.  MI AMOR NO ES DIOS 

 

 Entonces, ¿por qué es un camino? La misma estructura de 1Cor 13 

indica ese camino. La estructura que sigue San Pablo aquí es la que seguirá 

también San Agustín en sus Confesiones. ¿Cómo comienza? Diciendo lo que 

no es el amor. Justo lo que he dicho antes: «mi amor no es Dios». Y, por 

tanto, "ya puedo yo dominar el lenguaje de los §ngelesé", "ya puedo yo 

predicar como los §ngelesé", "ya puedo yo dar todo a los pobresé", "ya 

puedo yo dar mi carne al fuegoé". Pone los ejemplos m§s fuertes. Ninguna 

acción exterior por sí misma es amor. Por eso, imitando acciones exteriores 

no aprendemos a amar. Eso es una apariencia, que nos oculta la verdad. 

Como dice San Agustín: "No quieras derramarte fuera; entra dentro de ti 

mismo, porque en el hombre interior reside la verdad; y si hallares que tu 

naturaleza es mudable, trasciéndete a ti mismo"7.  

 Esto es lo que va a hacer San Pablo con el himno de la caridad. Por 

tanto, para entender el amor de Dios no puedo simplemente contemplar algo 

de fuera, sino que tengo que entrar en mi interior. El cristianismo va a ser 

especialista en el corazón del hombre. Es allí donde va a conocer que hay un 

tesoro que nadie más puede ver. Y eso es el misterio del amor de Dios.  

 Después de ese primer paso, ¿dónde nos lleva el amor? No puedo 

poner el amor en ninguna cosa externa. Por eso, la Iglesia no es simplemente 

una ONG, porque su fundamento es la caridad. Y es diferente. Porque la 

caridad no es una beneficencia. La caridad es una benevolencia que me 

transforma.  

 El primero que redujo la caridad solo a beneficencia fue Lutero. Para 

él, la justificación no viene de la caridad, viene solo de la fe. Entonces ¿qué 

es la caridad de la que constantemente habla la Escritura? Claro, él, que 

tradujo la Biblia al alemán, tradujo agapé por Lieber (amor), no por caridad, 

sino por amor, dando a entender que el Señor se sirve de nuestro amor para 

hacerse presente; por tanto, la caridad no me salva, según Lutero. La caridad 

hace ver a los otros que Dios está en el mundo. Este pensamiento, un poco 

enrevesado, redujo la caridad a beneficencia. ¿Qué es el amor? Hacer cosas 

por los demás. Entonces, ¿qué espera el amor? ¿qué promesa hay en el amor? 

 
7 De la verdadera religión, 39, 72. 
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Se produce un tremendo reduccionismo. Porque ya no experimento el amor 

como la gran promesa de Dios en mí, sino simplemente como hacer cosas 

que, en el fondo, son externas. Esto cambia radicalmente el modo de 

entender al mismo Dios. Y de ahí, reducir la caridad a altruismo. Ésta es la 

base. ¿Qué es hacer algo por los otros? El amor, primero es lo que me 

transforma a mí. O yo me sé amado por Dios y transformado por Dios o, 

realmente, no descubro quién es Dios.  

 

IV.  EL AMOR ES COMPRENSIVO 

 

 Esto es esencial para la segunda parte. Hemos comenzado con un 

«no». ¿Qué es el amor? El amor no está en una cosa que directamente veo, 

sino en un misterio, invisible, que necesariamente tengo que verlo. Pero 

ahora nos dice: "el amor es comprensivo, el amor es servicial" (1Cor 13,4). 

Esto nos ilumina enormemente. Pasa a haber un acto interior. Comprender, 

solo puedo yo. Nadie puede comprender por mí. O yo comprendo, o no 

comprendo. Y, por otra parte, comprender es no hacer nada, pero es hacer 

todo. Y eso es el amor. Eso es un misterio: poder comprender yo a otra 

persona significa algo nuevo que sucede verdaderamente y que me abre un 

horizonte. Aquí sí que hay una promesa, aquí sí que hay una esperanza, 

precisamente al comprender. Y solo cuando comprendo puedo servir. Servir 

sin comprensión qué mal servicio es. ¡Qué importante es para cada uno 

saberse comprendido! 

 Ésta es la segunda parte, todo está en un modo de comprender, es 

remontarse a una fuente. Eso es muy importante. Hay un libro precioso de 

Sören Kierkegaard, que se llama Las obras del amor, que comienza 

diciendo: si quieres el amor conocer hay que remontar la corriente8. Es lo 

mismo que aparece en San Juan Pablo II, en su Tríptico Romano9, las últimas 

poesías que escribió (2003), lo último que tenemos de su puño y letra, en 

Castelgandolfo, y que remiten a la primera obra que escribió, que son las 

 
8 Cf. S. KIERKEGAARD, Las obras del amor (Salamanca, 2007). 
9 JUAN PABLO II, Tríptico romano. Poemas (Murcia, 2009). 
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Catequesis de la Teología del Cuerpo y del Amor Humano10, se trata de un 

tríptico: la primera parte es el asombro, la segunda, la fuente, porque recoge 

precisamente esta estructura de 1Cor 13. El asombro lo presenta como un 

torrente. ¿Por qué nos asombra un torrente? Podríamos estar horas viendo 

una cascada. Porque siempre es la misma y siempre es diferente. Está 

hablando de nosotros mismos. La cascada es algo que sucede en mí. Hay 

algo que fluye en mí, soy siempre el mismo y siempre diferente. Ése es el 

asombro inicial. Indica que hay algo así en mi interior, que me hace salir de 

mí mismo para poder encontrar una verdad que permanece. Y la segunda 

parte, es la fuente. Dice que, para eso, hay que remontar la corriente. Que 

para encontrar el amor no hay que dejarse llevar, sino volver al origen, al 

principio. Y éste es un punto fundamental para entender el amor de Dios y 

cómo está siempre un punto contracorriente. Entrar en el amor de Dios 

supone aceptar en gran medida que hay que ir contracorriente. Que si nos 

dejamos llevar por lo que todo sucede no encontramos el amor.  

 

V. AMOR «ROMÁNTICO» Y AMOR «CRISTIANO» 

 

 Entonces, ¿cómo es este subir la corriente? Esto es importante, porque 

dentro de 1Cor 13 es el punto esencial. La palabra amor es probablemente 

la más utilizada en el mundo. Se nos transmite culturalmente, cómo nos 

sentimos amados, cómo interpretamos esa experiencia que llamamos amor. 

Pero esto indica mucho. En primer lugar, al hablar de amor todo el mundo 

siente algo suyo. Antes de ir a Roma estuve 17 años en la parroquia de la 

Concepción, en Madrid. En aquella época teníamos 150 bodas al año. Yo 

me encargaba de los cursillos prematrimoniales. Han pasado por mí miles 

de novios, creo que un año llegué a celebrar 80 bodas. ¿Cuál era el 

problema? Se casan muy probablemente con un amor «romántico» y con 

una mentalidad adolescente. El amor «cristiano» tiene mucho que decir a 

esto. Ése es el problema: ¿dónde está la fractura del matrimonio? Pues si te 

 
10 JUAN PABLO II, Hombre y Mujer los creó. Catequesis sobre el amor humano (Madrid, 

2010). 
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casas así ya tienes todas las papeletas para el divorcio. No por un problema 

sobre todo exterior, sino precisamente porque no saben lo que es el amor.  

 Esto ocurre con el amor «romántico». Ortega y Gasset en su libro 

sobre el amor decía que desde hace tres siglos hemos hablado mucho de 

amores y poco de amor11. No sabemos lo que es el amor. Justo porque 

entonces comenzó un fenómeno cultural llamado romanticismo. Es un tipo 

de amor que surge en el siglo XVIII; el amor cortés del siglo XII-XIII es 

totalmente distinto al amor romántico. El amor romántico consiste en 

confundir la verdad del amor con su intensidad. Hay pocas mentiras tan 

grandes como ésta. Eso negaría el amor a nuestros padres, que es un amor 

muy fuerte, pero muy poco intenso. Uno ve a su madre y no le palpita el 

corazón. Es un amor muy fuerte, pero no supone ningún cambio emotivo. 

Más bien, es un amor que me soporta, que me sostiene, que me llama. Por 

tanto, la verdad del amor es mucho más grande que una emoción. Y solo si 

lo sé ver soy capaz de responder. Si no lo sé ver, aparece entonces un 

enemigo implacable del amor que es el tiempo. Un amor así, el tiempo lo 

desgasta, hace que tenga dudas.  

 Entonces, ¿cómo voy a prometer una cosa que no sé si voy a cumplir? 

"El amor todo lo espera" es una promesa. ¿Qué suelen prometer los novios? 

ðporque nos empeñamosð creen que prometen lo que sienten. ¡Eso es 

absurdo! ¿Cómo voy a prometer algo que estoy sintiendo cuando mañana o 

en el futuro puedo dejar de sentirlo? ¿Qué es lo que prometen dos personas 

cuando se casan? No prometen lo que sienten, no prometen un sentimiento. 

Prometen un vínculo. Prometen un plan de Dios para el otro. Y eso sí que es 

una promesa. Eso sí que es un futuro. A eso sí que Dios se compromete con 

nosotros.  

  

VI.  EL GOZO DEL AMOR ES LA VERDAD 

 

 Entonces, ¿qué ocurre con el amor romántico cuyo enemigo es el 

tiempo? Si el tiempo fuera enemigo del amor, éste no engendraría esperanza. 

Y, en vez de volver a la fuente, simplemente se dejaría llevar. Y cuando 

parece que no le lleva a ninguna parte, te dicen: «el amor ha muerto». El 

 
11 Cf. Estudios sobre el amor (Buenos Aires, 1939). 
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amor romántico te dice «no pienses, déjate llevar». ¿Qué significa que no 

siento nada? ¿Se ha ido el amor? ¿Ya no está? Es el momento de volver a la 

fuente. Hay que enseñar a volver a la fuente. ¿Cómo? Ir a contracorriente, 

remontar a corriente. ¿Qué significa eso? Lo que dice 1Cor 13: "El amor no 

tiene envidia, no busca lo suyo, no lleva cuentas del mal, no se alegra con la 

injusticia, se complace en la verdad" (1Cor 13,4-6). Eso es ir contracorriente. 

Eso no es espontáneo, pero es el amor de verdad.  

 Solo quien es capaz de vencer la corriente, vence la envidia, el 

centrarse en s² mismo, el af§n de injusticia,é, complacerse en la verdad. 

Entonces, según AL, ¿cuál es la alegría del amor? La verdad. El gozo del 

amor es la verdad. Eso es ir contracorriente, pero eso es llegar a la fuente. 

Vuélvete a ti mismo, eso es lo más contrario a nuestra espontaneidad. Oirás 

su rumor (dice Kierkegaard), aunque es una fuente escondida (San Juan de 

la Cruz), está "en lo escondido" (Mt 6,6). Solo quien sabe acercarse a lo 

escondido puede encontrar esa fuente del amor verdadero. El amor sabe 

reconocer la voz que le llama y sabe responde a ese amor que le llama para 

amar verdaderamente. 

 ¿Qué significa llegar a la fuente? Necesariamente significa una 

purificación interior. Aquí podríamos introducir todas las Bienaventuranzas 

que, en el fondo, son esa purificación necesaria. Las Bienaventuranzas 

también son un camino, no son simplemente unos valores del reino, porque 

no tienen ninguna estructura de valores , eso es un anacronismo gigantesco 

respecto de lo que es la literatura neotestamentaria. Más bien, son las 

promesas de Dios en la Nueva Alianza. Tienen estructura de promesa. Por 

eso, dentro del amor, entran dentro de ese proceso de purificación de los 

deseos humanos, para que sean realmente promesas de Dios.  

 Una cosa muy interesante es analizar aquellas frases que usamos con 

frecuencia, que forman parte de nuestro bagaje cultural, pero que son meras 

contradicciones. La primera, es la de San Agustín: «ama y haz lo que 

quieras». ¡Mentira! Eso no lo ha dicho San Agustín. Él ha dicho: "Ama y 

haz lo que quieres"12. ¿Cuál es la diferencia? Pues que el amor no justifica 

nada. Porque, de hecho, puedo hacer cosas por amor y hacerlas mal. Hay 

 
12 Homilías sobre la Primera Carta de San Juan a los partos, 7, 8. 
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amores falsos y eso Agustín lo sabe muy bien. Lo que dice es que si amas, 

haz lo amas, no que justifiques nada.  

 Otra frase es la de San Juan de la Cruz, que le hacen decir «al atardecer 

de la vida te examinarán del amor»; pero no dijo eso. Lo que dice 

propiamente en sus Dichos de luz y amor es: «a la tarde». ¿Por qué suelen 

añadir «de la vida»? ¿Por qué no te examinas cada tarde del amor? Eso es 

muy distinto. Por eso, la frase continua: "A la tarde te examinarán en el 

amor; aprende a amar como Dios quiere ser amado y deja tu condición"13. 

La gente suele entender que «al atardecer de la vida te examinarán del amor» 

y concluye «pues yo apruebo»; si es al final de la vida, apruebo. Eso es 

necedad. Más bien, lo que dice es examínate cada tarde y cambia de 

condición cada tarde. No podemos modificar las frases de los santos.  

 

VII.  EL AMOR NO PASA NUNCA 

 

 Solo cuando he pasado esa purificación del ir contracorriente, no 

dejarme llevar, entonces ¿qué pasa? Que "el amor todo lo cree, el amor todo 

lo espera, el amor todo lo soporta". Eso es la fuente, hemos remontado la 

corriente. Ahora bien, nuestro amor, de hecho, no es así; necesita beber de 

esa fuente para ser transformado así. Y, entonces, "el amor no pasa nunca". 

Esto es posible porque el amor es respuesta, yo no soy el protagonista del 

amor, puedo aprender a amar porque alguien me ha amado primero (cf. 1Jn 

4,10). No podemos amar, si no hemos experimentado el ser amados; por eso 

yo no soy el centro del amor. Yo respondo a un amor más grande que yo 

mismo y que he recibido inmerecidamente.  

 Entonces, experimento un amor incondicional. Sin esto, no sé amar. 

Vemos a muchas personas que no lo han experimentado, que viven un amor 

condicional: te quiero, sié Lo usamos incluso pedag·gicamente: si haces 

esto, te voy a querer,... ¡Eso no se debe hacer! Más bien: yo te quiere porque 

tú eres y por lo que estás llamado a ser. Experimentar ese amor incondicional 

es lo primero que tocamos en la fuente. Es incondicional, porque el cristiano 

ha descubierto algo maravilloso: el amor es creativo. La creación es el acto 

primero de amor. Decía, Josef Pieper (un autor que ha influido en Benedicto 

 
13 Dichos de luz y amor, 59. 
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XVI, en Deus caritas est): «¿qué significa amar? Decir ¡qué bueno que tú 

existas!». No es lo que tú me das o lo que obtengo de ti, sino que tú existas. 

Me haces un bien con existir. ¡Qué bueno que existas! Porque me reafirmas 

en que mi existencia es buena. Por eso, ¡qué terrible es sentirse agradecido 

y no saber a quién! Lo más importante de mi vida es lo que alguien me ha 

dado, no lo que he conseguido con mis manos. El sentido fundamental de la 

vida me lo han enseñado. Solo puedo estar agradecido.  

 Entonces, es esencial en la evangelización que las personas puedan 

experimentar un amor incondicional. Nuestra tarea como cristianos es 

procurar que lo experimenten. Le decía un preso al capellán que lo que más 

odiaba era la Navidad, porque era hijo de una prostituta y no podía conocer 

a su padre, ¿por qué la injusticia de que los demás puedan conocer a su padre 

y yo no? Y aquí entra en juego la otra característica del amor: es 

transformativo. Puedes conocer el amor incondicional de Dios Padre (cf. 1Jn 

4,16). Eso dice el Papa Francisco, ¿por qué el amor todo lo espera? Porque 

puede transformar a cualquier persona. Decir "Dios es amor" es decir Dios 

te transforma. No digas que amas, dime qué amas, decía San Agustín, porque 

todo el mundo ama. El avaro ama el dinero, el lujurioso el placer, etc. Porque 

el amor nos transforma en lo que amamos. ¿Amas el dinero? Te transformas 

en dinero, en algo que se compra.  

 ¿Cómo es posible que el hit-parade de las bodas sea 1Cor 13 donde se 

dice que "el amor no pasa nunca" y luego todo el mundo dice que sí «pasa»? 

¿Es verdad la Palabra de Dios o es mentira? ¿Podemos borrar esto del Nuevo 

Testamento ya que el amor «pasa»? ¿O lo decimos muchas veces porque 

suena bonito? Pero un amor que no pasa nunca es algo impresionante, pero 

no es la experiencia que solemos tener. No es lo que la gente experimenta 

normalmente. O les introducimos en ese misterio o no lo perciben. Por eso, 

"todo lo espera". Aquí la palabra fundamental es "todo": el amor nos enseña 

el "todo". Podemos hablar de un todo en la vida porque amamos.  

 La Escritura nos presenta el tema de la imagen de Dios. ¿Por qué 

somos hechos a imagen de Dios, "varón y mujer los creó" (Gén 1,26)? La 

imagen de Dios no es el varón solo o la mujer sola, sino que la unión de 

ambos es la imagen de Dios, que es amor. Por eso, el amor es el camino que 

se puede convertir en el «todo» de nuestra vida, aquello por lo que damos la 

vida. Me llama a ir transformándome y dar la vida.  
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 Esa imagen se representa a continuación en 1Cor 13,11s, como un 

"espejo". En vez de "el amor no pasa nunca", dice: "Cuando yo era niño, 

hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando 

me hice un hombre, acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como en un 

espejo, confusamente [en enigma]; entonces veremos cara a cara. Mi 

conocer es ahora limitado; entonces conoceré como he sido conocido por 

Dios" (1Cor 13,11-12). ¿Por qué esa frase tan rara? Primero, porque no 

somos protagonistas en el amor. Segundo, ¿por qué los espejos son 

importantes? Yo estoy viendo todas las caras menos la mía. Y uno puede 

tener monos en la cara y no enterarse. Para poder vernos a nosotros mismos 

necesitamos vernos reflejados. Si pones un niño ante un espejo sonríe, pones 

un animal y no sabe qué hacer; porque el niño se reconoce en el espejo y el 

animal no. La persona que amo actúa de espejo para que yo me reconozca. 

Me puedo reconocer en la persona que amo. Me permite conocer quién soy 

yo.  

 Y ¿qué ha pasado? Pues, que ese espejo se ha roto por el pecado. ¿Qué 

ocurre con un espejo roto? Ves algo que es real, pero lo ves fragmentado en 

mil pedazos. Y terminas por no verlo bien. Y, entonces, el amor, que podía 

ser el verdadero espejo de mi vida, por el pecado solo veo pequeños 

fragmentos y no sé interpretarlo bien. Quiero amar y no sé cómo. Me 

gustaría amar verdaderamente, pero se me escapa de las manos. ¿Qué 

podemos hacer para no perder ese "todo" del amor (todo le espera)? Como 

dice P. Evdokimov: ¿puedes coger el agua? ¿No se nos va entre los dedos? 

Lo único que podemos hacer es poner las manos como un cuenco; es decir, 

si intentas coger el amor y dominarlo, se te va a escapar. Hay que recibir el 

amor, aprende que es un don, hay que aprender a amar y así empezarás a 

saber que has de darte. Pues, eso es lo que engendra esperanza, es lo que 

hace que pueda esperar en el amor. Por eso, es una promesa.  

 Así nos lo muestra la Iglesia en el sacramento del Matrimonio: «te 

quiero a ti y prometo amarte é todos los d²as de mi vida». ¡Qué difícil es 

prometer! Sobre todo, en una sociedad donde la palabra no vale nada. No 

hace mucho que una persona diera su palabra era lo más importante de todo, 

ahora, ¿qué queda de la promesa? La promesa queda porque nos la da Dios, 

toda la Biblia es una promesa de Dios. Esto es muy importante, porque 
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vincula el amor como esperanza con la palabra. Y ése es el paso que hay 

entre decir «te quiero» y decir «sí, quiero». Son dos cosas muy distintas.  

 ¿Cómo puede decir alguien «te quiero»? Para ello, tengo que mirarme 

a mí mismo y ver si mi afecto es suficientemente importante en el orden de 

los afectos como para decirlo; tengo que asegurarme internamente para decir 

una frase tan importante. Por eso, la palabra tiene un papel tan importante 

en el amor. El amor tiene que hacerse palabra. Porque los gestos, por sí 

mismo, no bastan. Más bien, es que se trata de una palabra tan importante 

(te quiero) que tiene que estar apoyada por un gesto. Éste es el sentido 

sacramental del amor. Tiene que haber algo palpable que apoye la palabra. 

El amor necesita de la palabra, porque es una revelación. En primer lugar, 

respecto de mí mismo, cuando digo «te quiero» estoy diciéndome a mí 

mismo algo en lo que creo. Estoy pendiente de una respuesta. No le informo 

de uno cosa que me paso, sino que digo que yo pido que me quieran (valor 

performativo). Si Dios nos dice «te quiero» espera también una respuesta.  

 Ahora bien, cuando digo «sí, quiero», no estoy mirándome a mí 

mismo. Estoy mirando un plan de Dios, estoy afirmando un plan de Dios en 

mi vida. Sí, quiero el plan de Dios para mí. Lo que se promete en el 

Matrimonio no es un sentimiento, porque sería ridículo pretender vivir 

siempre ese sentimiento. No lo puedes prometer. Lo que prometes no es 

sentir siempre lo mismo, sino el plan de Dios con el otro/a que os une para 

siempre. Eso sí, ve despacio, no hay que pasar de decir algo de los afectos a 

casar a la gente. Acompaña para que pierdan el miedo (lo hemos visto en la 

pandemia). Si se quedan solos sentirán miedo y ya no se atreven ni a llamarse 

novios. Ahora solos niños se llaman novios jugando. No es bueno que los 

novios estén solos, parafraseando Gén 2,18. 

 Hay otra obra muy bonita de Karol Wojtyla, El taller del orfebre, en 

la primera escena se ven a unos novios que van a comprar los anillos, allí 

empiezan a recordar sus vidas, pero al mirar el escaparate éste se convierte 

en un espejo y se ven a ellos mismos con los anillos puestos. Eso es el 

matrimonio, no es mirarse el uno al otro, sino verse en un espejo, en un 

destino. Es decir «sí, quiero» a este destino común. Ese amor incondicional 

todos lo desean. A nadie le es indiferente el amor.  

 Sin embargo, hoy el amor está fragmentado. No hay que pensar más 

que en cualquier chico de la parroquia. Generalmente, es de una manera en 
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la parroquia, pero de otro modo en su casa, de otro modo en el Instituto, de 

otro modo con los amigos, de otro modo cuando se divierte. Y no percibe 

ninguna conexión entre todas esas cosas. Y ésta es la dificultad pastoral más 

grande que tenemos en nuestra Iglesia, porque esa persona no ha percibido 

de verdad la fuente del amor. ¿Cómo se llama eso? Cuando el Papa Francisco 

habló de la Iglesia como de un "hospital de campaña"14, dijo algo muy fuerte, 

que ahora en plena pandemia lo podemos entender mucho mejor: ¿qué es lo 

más importante cuando hay una epidemia? Lo primero de todo es encontrar 

el foco, el virus. Si no encuentras el virus estás dando palos de ciego. Puedes 

ocuparte con mucha generosidad de los enfermos, pero se te mueren todos. 

O encuentras el virus y sabes lo que pasa o ese hospital es una funeraria.  

 

VIII.  EL EMOTIVISMO SEPARA AMOR Y TIEMPO 

 

 ¿Cuál es el virus que tenemos que aislar y tratar? En AL está la mejor 

expresión: el «emotivismo». En AL hay frases estupendas que nadie cita. 

Pasa igual con la exégesis de 1Cor 13, donde hay frases que casi nadie se 

fija en ellas. Está en el cap. 4 de AL, pero pasa sin pena ni gloria, aunque el 

Papa ha repetido que el es el más importante. La frase es: "Creer que somos 

buenos solo porque «sentimos cosas» es un tremendo engaño"15 ðuna de 

las frases más importantes pero que no da titularesð; es la mejor definición 

de emotivismo, el virus que nos destroza. El emotivismo es, por ejemplo, 

imaginaos que el público de hoy fuera un grupo de adolescentes que vienen 

de un botellón y yo les he venido a hablar del aborto. Estos chicos pensarían 

que soy tonto, porque les digo que el aborto «es» malo, cuando ellos 

«sienten» que es bueno en ese instante. Ya no piensan más, ni razonan más. 

Lo sienten bueno, ésa es la única razón. Eso es el emotivismo.  

 Otro ejemplo: ¿por qué la gente no va a la Iglesia? Porque no lo siente. 

¿Por qué mucha gente no reza? Porque no siente la oración. Suelen hacer lo 

que sienten, no saben adónde les lleva el sentimiento y, entonces, dejan la 

religión como algo para personas extrañas, muy raras, que tienen otros 

 
14 Discurso a los participantes en un encuentro organizado por el Consejo Pontificio para 

la Promoción de la Nueva Evangelización (19/09/2014).  
15 AL 145. 
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sentimientos, los religiosos, sentimientos raros. Éste es el problema más 

grave que tenemos en nuestra misión pastoral. Personas que viven 

simplemente de lo que sienten. Es terrible, porque vives de lo sientes y como 

a cada rato sientes una cosa distinta llegas a una gran confusión. En vez de 

amar, hoy se quiere sentir; y para ello hacen lo inconcebible. Y si encima les 

decimos que "Dios es amor", les justificamos que al sentir ellos amor eso 

sea Dios; y, por lo tanto, Dios está con ellos, digan los curas lo que digan, 

porque el sentimiento es incontestable. Por eso, siguen su camino, porque 

les hemos confirmado que Dios está con ellos. Éste es el problema, éste es 

el virus: seguir mis sentimientos a cada momento. 

 ¿Qué ocurre con la persona emotivista? ¡No espera nada! Porque se 

centra en lo que siente, no sabe esperar. Ha perdido la conexión entre el amor 

y el tiempo. Y eso es lo contrario de 1Cor 13: el amor nos hace madurar. 

Hay una maduración en el amor que lo hace digno de confianza. El tiempo 

no es enemigo del amor. ¿Cómo se nos ocurriría eso? Hace unos años se 

estrenó la película Shakespeare enamorado16. Sabemos muy poco de la vida 

de ese gran autor: se escribía con su mujer y solo trataban de asuntos 

económicos, parece que no se llevaban muy bien. Entonces, esa película 

quiere mostrar cómo en el fondo la vida de Shakespeare hay que interpretarla 

desde sus obras, pero éstas leídas en clave de amor romántico. Y esto es un 

error enorme. Es verdad que Shakespeare muestra en obras con gran 

maestría los mundo afectivos, conoce el corazón humano de una manera 

verdaderamente apasionante y eso le da una inmensa fuerza. Y es cierto, 

tiene obras románticas, pero que no se interpretan románticamente. Por 

excelencia, su obra romántica es Romeo y Julieta, cuya escena más 

romántica es la del balcón. Es lo primero que te enseñan en Verona. Pero 

¿qué dice Julieta en ese momento (recuerda al enmascarado del baile)? 

 
16 "Shakespeare in Love (Shakespeare enamorado, en España; Shakespeare apasionado, 

en Hispanoamérica) es una película estadounidense de 1998, dirigida por el británico John 

Madden y protagonizada por Gwyneth Paltrow y Joseph Fiennes. Narra la aventura 

amorosa entre Viola de Lesseps y un joven William Shakespeare durante la época en la que 

el dramaturgo estaba escribiendo Romeo y Julieta. Aunque los personajes están basados en 

personas reales, lo que se cuenta en la película es en su mayor parte ficticio. El largometraje 

obtuvo gran éxito de crítica y público, y recibió, entre otros, siete Premios Óscar, 

tres Globos de oro y cuatro premios BAFTA" (es.wikipedia.org/wiki/Shakespeare 

_in_Love). 

https://es.wikipedia.org/wiki/Espa%C3%B1a
https://es.wikipedia.org/wiki/Hispanoam%C3%A9rica
https://es.wikipedia.org/wiki/Cine_en_Estados_Unidos
https://es.wikipedia.org/wiki/John_Philip_Madden
https://es.wikipedia.org/wiki/John_Philip_Madden
https://es.wikipedia.org/wiki/Gwyneth_Paltrow
https://es.wikipedia.org/wiki/Joseph_Fiennes
https://es.wikipedia.org/wiki/Viola_de_Lesseps
https://es.wikipedia.org/wiki/William_Shakespeare
https://es.wikipedia.org/wiki/Romeo_y_Julieta
https://es.wikipedia.org/wiki/Premios_%C3%93scar
https://es.wikipedia.org/wiki/Globos_de_oro
https://es.wikipedia.org/wiki/Premios_BAFTA
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Romeo escucha debajo del balcón. Pero, ¿qué es lo que se dice Julieta? Que 

lo que ha experimentado en ese momento no es lo verdadero. La 

interpretación es lo contrario al romanticismo. Yo puedo tener un 

sentimiento intenso, pero eso no quiere decir que sea amor. Hay otra cosa 

del otro que me interesa por encima de todo lo demás. Y eso significa que el 

amor me hace esperar.  

 

IX.  TODO LO ESPERA 

 

 Veo entonces que el amor puede ser un todo. Y no un fragmento que 

nunca sea un todo. Que "el amor todo lo espera" significa que yo me sé 

amado totalmente. Es necesario que vea que mi experiencia del amor es 

respuesta. Es un principio fundamental para atender a personas que han 

tenido grandes carencias afectivas. Nos hace comprenderlas mucho más. Y 

saberlas ayudar. Y ésa es una tarea que normalmente en la Iglesia no 

hacemos casi nada. Tantos hijos de personas separadas y no los atendemos 

adecuadamente, cuando tienen unas carencias gigantescas. No puede ser que 

vayan a un psicólogo y me los consuele un poco. Reparar un herida es una 

tarea evangelizadora fundamental. Atender a las auténticas víctimas del 

divorcio, que son los niños. Nos dan pena, pero no los atendemos. Entonces, 

¿qué significa ese todo? Al encontrarme con Dios, encuentro un amor que 

me dice todo. Y puedo hablar de un todo en mi vida, que ninguna otra 

experiencia me da. De manera que si dijera todo respecto de otra cosa estaría 

mintiendo. Hay un todo en mi vida al que tengo que responder, porque he 

experimentado un todo que me conoce totalmente. ¿Cuál es la promesa que 

hay en el amor humano? La promesa de un todo, de toda una vida. O llego 

a esa promesa de toda una vida o no sé amar.  

 ¿Qué significa "lo espera"? Nuestra sociedad, la europea, es una 

sociedad vieja. Casi incapaz de generar algo nuevo. ¿Qué le ocurre? No tiene 

esperanza. ¿Cuál es el problema de la natalidad? Es un problema 

fundamentalmente de esperanza. Si no tienes esperanza ¿qué vida 

transmites? No es un problema económico, sino de no ver esperanza en la 

vida y entonces te cuesta mucho transmitirla, porque todo son problemas. 

¿Qué ocurre con los matrimonios? Vemos el matrimonio como una especie 

de camino para solucionar problemas. Recuerdo al profesor Stanislaw 
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Grygiel, del P. I. Juan Pablo II, que tenía de particular haber hecho la tesis 

doctoral con un tal Karol Wojtyla, siendo éste arzobispo de Cracovia,  

cuando preparamos un plan para matrimonios nos dijo: «esto no sirve para 

nada, porque nos estamos centrando en los problemas del matrimonio». Es 

como un caballo que ve la tierra llena de piedras. ¿Qué estamos enseñando? 

A esquivar las piedras. Resultado agotador. Nadie se casa para esquivar 

piedras. Muéstrales el horizonte. Los matrimonios se centran cada vez más 

en los problemas, percibidos de forma totalmente distinta entre hombre y 

mujer, con lo que chocan de continuo. Esto es agotador. Claro, en el nivel 

de las emociones nos encontramos que ha bajado a límites bajo cero. No 

queda esperanza. 

 Ya G. Marcel distinguió entre problema y misterio. El problema se 

resuelve, el misterio jamás. El problema se supera, pero el misterio me coge, 

tira de mí. Y esto es un principio pastoral esencial. Vivimos una pastoral de 

problemas. Dios no nos ha encargado a la Iglesia resolver los problemas del 

mundo entero. Jesucristo resolvió poquísimos problemas. No podemos caer 

en una pastoral de problemas, porque es la experiencia con familias que 

resolvemos un problema y aparecen tres más. Y solemos dejar las cosas 

importantes para cuando no haya problemas. Nunca hay tiempo, porque 

nunca hay época sin problemas. Pareciera que en familia hay que hablar de 

los temas importantes cuando no hay problemas, pero como eso no pasa 

nunca, no hablamos de los problemas importantes. No hay un momento en 

que no haya un problema. El intento de tener esperanza como una especie 

de técnica para resolver problemas es lo que me lleva a la más profunda de 

las desesperanzas. No me sirve.  

 San Agustín lo decía muy claro a los recién bautizados: cuando venga 

uno a ser cristiano no le digas que no va a tener problemas, porque 

inmediatamente se va a desesperar. Generalmente, al ser cristianos aumentan 

los problemas. En vez de quitarnos los problemas, Jesucristo nos aumenta 

los problemas, pero ¿qué es esto? En esta planteamiento hay algo que no 

funciona. No solo es que los problemas siempre aumentan y nuestra 

capacidad es tremendamente limitada, siempre vamos detrás, como con la 

lengua fuera, entonces no se genera vida. Ésa es precisamente la lógica del 

evangelio: generar vida. Cuando el pueblo está en el exilio, no hay ni templo, 

ni rey, ni nada, ¿qué es lo que promete? Promete que nace un niño. Y eso, 
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¿qué problema resuelve? Ninguno. ¿Qué hace generar una vida? Eso es la 

esperanza. Un niño pequeño, ¿qué nos dice un niño pequeño?: "¿Qué será 

de él, pues Dios está con él?". ¿Qué será de esa vida? Eso es lo que genera 

esperanza y no la resolución técnica de problemas. ¿Acaso no es verdad que 

a veces vivimos amargados por lo que no conseguimos y no agradecemos lo 

que Dios nos da? Ésa es "la hermenéutica del don" (S. Juan Pablo II). 

 ¿Cuál es la tercera cosa que ocurre cuando hacemos una pastoral de 

resolución de problemas? Que otro nos marca la hoja de ruta. Hay otro que 

se encarga de generar problemas. Y nosotros estamos totalmente fuera de 

juego. Veis, por tanto, que "el amor todo lo espera" indica dónde está la vida 

cristiana y cómo tenemos que ser testigos de esperanza. Entonces, ¿dónde 

está la esperanza? Desde la Humane Vitae (1968) no ha habido una encíclica 

más breve que la Spe salvi (2007). Es muy importante, sobre todo, cuando 

trata de los lugares de esperanza. Primero, muestra la falsa esperanza, pues 

la esperanza no está en la técnica. La mujer dice que no tiene tiempo y la 

t®cnica le trae una Thermomixé El m·vil te resuelve algunas cosas, pero te 

genera más problemas y no da esperanza. Ahora, las empresas hacen 

coaching, pero tampoco engendra esperanza. La política, ¿qué esperanza nos 

da la política? Vivimos en una época donde la formas políticas están 

anquilosadas. Seguimos un sistema político decimonónico en su manera de 

concebirse. Es algo increíble. Entre las cosas que menos ha evolucionado 

está el pensamiento político. Aquí no hay esperanza. ¿Vamos a conseguir 

que se detenga el cambio climático? ¿Esto es lo que se pretendía con un 

mundo mejor?  

 Los lugares de esperanza: primero, la oración, que es precisamente no 

hacer nada. Parece paralizado y, sin embargo, está tremendamente activo. 

Es lugar de esperanza, porque hay una comunicación que se basa en una 

promesa de Dios y eso genera vida.  

 El segundo lugar de la esperanza es el sufrimiento. Os cuento una 

anécdota: estaba en una comida con otros sacerdotes y me llega una señora 

que hacía mucho que no veía y me dice «tú me has engañado», y me explica 

que había estado en mis cursillos prematrimoniales, por eso me dice que 

siempre nos habláis de una cosa muy bonita y mira lo que ha pasado (en el 

parto su hijo había sufrido un problema y había quedado deficiente mental). 

Estaba muy afectada, yo no lo sabía; pero le dije que yo cuando hablo del 
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matrimonio siempre hablo de la cruz, solo que la gente no se entera. Las 

personas creen que en el matrimonio no hay cruz. Claro, queremos hacer un 

mundo mejor sin cruz. La cruz es esperanza. O Crux, ave, spes unica! ¿Por 

qué llamamos a la cruz esperanza? Porque precisamente toca lo más débil 

del hombre, lo toca y lo transforma.  

 Sabéis que vivo en Roma y una de las cosas que más me gusta es 

pasear por el puente hasta el Castel Sant'Angelo, cada ángel que hay a ambos 

lados lleva en sus manos un signo de la Pasión, y está por parejas, uno lleva 

la cruz, otro lo azotes, uno lleva los clavos, otro el INRI, y al final, uno lleva 

la esponja y otro la lanza. Y en la base tiene todos una frase. Justamente en 

el de la lanza, la frase esta tomada del Cantar de los Cantares: "Heriste mi 

corazón" (Cant 4,9). ¿Qué vemos en la cruz? Vemos un corazón herido. 

¿Qué significa esta herida? Que el dolor nos revela la verdad del amor. El 

misterio del dolor solo se ilumina con el amor. Tanto que si no quieres sentir 

dolor, no ames. Pero si amas, vas a sufrir. Y quienes te van a hacer sufrir son 

las personas que amas. Y eso es lo que Cristo nos muestra: "Heriste mi 

corazón". Ésa es la fuente del amor. Ese es el amor que todo lo espera. ¿Qué 

hizo Jesucristo? Estar acompañado, no estar solo en la cruz. En el arte 

tradicional no se presentaba a Jesús en la cruz solo. Está María al pie de la 

cruz. No podemos entender la cruz sin María. Por eso, la llamamos «vida, 

dulzura y esperanza nuestra».  

 Por eso, ¿cuál es el tercer lugar de la esperanza? La acción. El pecado 

contra la esperanza fundamentalmente es la acedia. Erróneamente se ha 

reducido en Occidente a pereza. Tiene poco que ver. La acedia no es tanto 

la pereza cuanto la tristeza en las cosas de Dios, pensar en Dios me da 

tristeza. Entonces, en vez de renovarme, pienso en Dios y parece que está 

tan lejos, tan inalcanzable, que no se hace cargo de mi problema, me ha 

abandonado, ¿para qué hago oración? De ahí que una de las manifestaciones 

más claras de la acedia sea el activismo. Ante un hueco tan grande lo tengo 

que ocupar, tengo que estar constantemente ocupado, porque no puedo estar 

conmigo mismo. Eso es acedia. Por tanto, vivimos ese emotivismo 

profundamente relacionado con la falta de esperanza que la acedia provoca. 

Y esto es lo que tenemos que curar, es un virus enorme. Eso es lo que hace 

que muchos vean el cristianismo como imposible de vivir.  
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 A los novios siempre les decía: si en un papel os escribiera todas las 

exigencias que la Iglesia tiene para con la familia, si me lo firmáis os aseguro 

que os va a ir bien. Estoy seguro de que todos lo firmarían. Nadie me ha 

dicho nada, porque no lo creen verdadero. No es la belleza del amor humano, 

es no creerla posible para ellos. Por eso, ¿dónde está el fundamento de la 

esperanza? ¿Por qué el amor todo lo espera? Lo dice el Papa Francisco: 

porque Dios cambia las cosas, Dios sí cambia las cosas. Por eso, la frase que 

escoge santo Tomás de Aquino para expresar la esperanza es una que toma 

de la Ética nicomaquea de Aristóteles: lo que podemos por los amigos, de 

alguna manera lo podemos por nosotros mismos. Cristo es el gran amigo que 

me hace capaz de lo imposible. Cristo es el gran amigo que me hace posible 

la esperanza, que hace que el amor todo lo espere.  

 

 PREGUNTAS 

 

1. ¿Qué nos diría sobre los cursillos prematrimoniales? 

 

 Es una de las experiencias en la que se producen más conversiones, si 

lo hacemos bien, si vamos al corazón. Si en vez de hablar de amor hubiera 

hablado de libertad, el oyente se plantearía una idea, qué idea de libertad 

tiene esta persona; en cambio, cuando hablamos del amor, no se piensa en 

una idea, sino en una experiencia. Con ello estamos abriendo un camino 

enorme para que la otra persona te escuche. Yo empezaba con los novios: 

aquí habéis venido para aprender. La primera reacción: este cura ¿qué nos 

va a enseñar? ¿qué sabrá éste? Pero como en el fondo les interesa terminaban 

por decir: aprender a amar no estaría nada mal, el amor tiene dificultades, 

pero no sé aprender a amar, si alguien me enseñara. Inmediatamente veías 

que habían reflexionado un poco y estaban prestando una atención grande a 

lo que les decía: el amor no se aprende en un libro, sino eligiendo un maestro 

y yo os voy a dar uno que es Jesucristo. 

 Nadie, ni siquiera el menos religioso, se sentía ofendido. Entendían 

que yo mostraba lo mejor que yo tenía y que podía ofrecerles: a Cristo; y 

esto, porque les quería. Con esto, entendían que había un camino que 

aprender. Que no bastaba con que afirmasen su experiencia, sino que yo les 

podía iluminar su experiencia. Y esto, desde Jesucristo.  
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 Dicho ente paréntesis: como las Catequesis sobre la Teología del 

cuerpo y el Amor humano de San Juan Pablo II me parecen una obra 

monumental, entonces, lo segundo que les explicaba era el Génesis, los 

primeros capítulos, de una manera que pudieran ver cómo me está 

enseñando a amar. Al hablar de Gén 1,27, que la «imagen de Dios» no es 

uno solo, sino la unión de ambos, varón y mujer, y que, al mismo tiempo, 

Dios es Amor y Vida (fecundidad), entonces, ¿cómo os ama Dios? Se hacía 

un gran silencio, dando a entender: mejor que Dios no me diga nada porque 

me daría un rapapolvos (tanto tiempo sin ir a la Iglesia, viviendo a mi 

manera, como Dios «no» me dio a entender, etc.). Sí, pero Dios os ama, os 

habla de vuestro amor, os está diciendo muchas cosas. Lo entendían. La 

reacción de muchos era: ¿por qué han tardado tanto tiempo en contarme estas 

cosas? 

 Esto significa, en primer lugar, que tenemos que formarnos bien. 

Porque, generalmente, en todos los estudios eclesiásticos no se habla del 

amor casi nada. Hay siempre una asignatura de teoría del conocimiento, pero 

no hay ninguna asignatura de teoría del amor. Esto hace que los sacerdotes 

nos veamos obligados a hablar de una realidad que no hemos estudiado. 

Entonces, hablamos como podemos, como puede cada uno. Necesitamos 

una profundización. Es algo que nos interesa. ¿Qué ocurre con el 

Matrimonio en los estudios eclesiásticos? Los sacramentos están siempre en 

el último curso. El Matrimonio, el último de los sacramentos, así que ya 

llegamos tarde. Y, cuando hablaba a matrimonios, me encontraba con que 

ellos no sabían de qué iba su sacramento, siendo éste una verdadera fuente 

de santificación. 

 Una de las asignaturas que imparto en Roma es La preparación al 

matrimonio en AL. Tres cosas: ¿cuándo se prepara uno al matrimonio? Dice 

AL: cuando nace. ¿Dónde aprende uno lo que es el matrimonio? No se le 

pone en un expositor un hombre y una mujer y se le dice míralo bien. Lo ve 

en casa. Y esto ya es importante, que entendamos que ya estamos 

comunicando algo. Entonces, la preparación al matrimonio no son solo los 

cursillos prematrimoniales.  

 El matrimonio es un sacramento distinto a los demás, porque es el 

sacramento de la creación. Es el sacramento que une los demás sacramentos 

a la creación. Eso lo hace único. No tengo que explicarles una cosa rara que 
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venga después, sino la creación de Dios y con Cristo entender la creación. 

Muchos matrimonios dicen: es que para el sacerdocio seis años, para el 

matrimonio un fin de semana. Estoy de acuerdo en la desproporción. Pero 

uno tiene que prepararse al matrimonio desde que nace, porque la familia es 

la mejor preparación para el matrimonio. Pensar que para prepararlos al 

matrimonio los tengo que sacar de la familia es no entender el papel de la 

familia.  

 En el Sínodo de 2015, al final ocurrió un milagro, uno de muchos. En 

el Instrumentum laboris no aparecía adecuadamente la preparación al 

matrimonio. Estaba en tres partes distintas y de maneras distintas. Al final, 

el último día se introdujo Familiaris Consortio 66: preparación remota, 

próxima e inmediata. ¿Qué significa esto? Si solo hacemos preparación 

inmediata al matrimonio les preparamos mal. Va a salir mal.  

 La preparación próxima, por ejemplo, los materiales de la Conferencia 

episcopal, que se pueden dar hasta en tres años de manera muy flexible. Pero, 

¿por qué dejamos abandonados a los novios hasta que tengan la fecha de 

boda? Hacemos del noviazgo una cosa privada que a la Iglesia no le interesa 

nada. Lo único que queremos es que no hagan cosas feas. Entonces, el 

noviazgo, ¿no es un tiempo de gracia? ¿No les acompañamos en ese tiempo 

de gracia? ¿es algo privado de dos? Eso sería amor «romántico». Es la mejor 

manera de que no se preparen bien al matrimonio, pensar que su amor es una 

cosa privada, que se acaba en dos.  

 En la preparación inmediata podemos hacer dos cosas que ayudan 

mucho a la conversión. Primera, cambiarles la imagen que tienen: la Iglesia 

es una Madre y no una madrastra. Eso es fundamental en los cursillos. Me 

interesa que tu matrimonio esté bien, que lo que más deseas sea pleno. 

Segunda, aprender a construir sobre roca (cf. Mt 7). Todo hombre anhela 

construir una casa, pero nadie enseña los cimientos cuando enseña su casa. 

Más bien muestra la decoración, pero eso no es la casa. La casa es lo que no 

se ve. El necio no lo es porque piense que la arena es fuerte, sino porque 

piensa que no va a tener problemas que le superen. Es una necedad: nos 

amamos tanto que nada nos lo derrumbará. ¡Necio! Déjate ayudar. La Iglesia 

puede admitir a una persona no suficientemente bien preparada al 

sacramento, pero solo si se compromete luego a seguirlo.  



El amor todo lo espera 

 ASIDONENSE 15 (2021) 7-37. ISSN: 2171-4347 30 

 ¿Cuáles son las dos grandes novedades de AL de las que nadie habla? 

Primera, la educación afectivo-sexual. Es el documento magisterial que más 

habla de esa necesidad. Dice el Papa que cómo es posible que a los jóvenes 

no les demos esto. Hoy, un joven oye hablar de sexo en todas partes, menos 

en la Iglesia. ¿Dónde estamos? ¿Es un tabú? Terminarán pensando lo que 

todo el mundo, que Cristo parece que no tiene nada que decir sobre la 

sexualidad. ¿Qué unión de fe y vida hay ahí? 

 Segundo, primeros años de matrimonio. Es donde ejercer la esperanza. 

En esto, la vida misma nos habla de una manera arrolladora. En nuestra 

Iglesia es aún un problema grave los cinco primeros años de sacerdocio, 

donde casi universalmente hay un gran número de deserciones sacerdotales. 

Después de seis o siete años de preparación. ¿Cuál es el motivo? Por eso 

sacaron la Ratio nueva, porque se ve una carencia en la formación sacerdotal 

que no se ha sabido responder. De nuevo, es el emotivismo. Está clarísimo. 

En una diócesis, uno es seminarista y se considera un personaje: ¡qué 

especial soy que he respondido a Dios! ¡Miradme todos! Vivimos en una 

sociedad tremendamente narcisista y eso es una tentación muy grande para 

un seminarista: ¡qué bueno soy que soy seminarista! Luego, va a una 

parroquia de sacerdote y, como a todos, no le hacen ni caso. Entonces, la 

reacción: ¡qué duro es esto y no me lo habían explicado! Y ahora, ¿qué voy 

a hacer? Claro, con un lenguaje eclesiástico que no integra este nivel 

afectivo, después de años de seminario se sale así. Ahí está el problema. Y 

eso que pasa con seminaristas, pasa con matrimonios. Incluso con 

matrimonios muy religiosos y unos problemas terribles. Porque se creen que 

con hacer un plan juntos ya saben. ¡No! Es otra cosa, no es un plan que 

hemos hecho.  

 Los novios de Caná lo habían preparado todo estupendamente. ¿Qué 

ocurre? No tenían vino. No es algo que se les hubiera escapado. Según mi 

exegesis: había una Boda en Caná, la Madre de Jesús estaba invitada, Jesús 

y sus discípulos fueron también. Está claro: invitaron a María, luego se 

presentó también Jesús con sus discípulos, y claro, faltó vino. Es evidente: 

Jesús te complica la vida siempre. Por eso, María tuvo que intervenir. Habéis 

preparado todo: el viaje de novios, la casa,é Por favor, olvidadlo. Vuestro 

matrimonio no se cimenta ahí. Vuestro matrimonio no es un plan 



Juan José Pérez-Soba 

 
ASIDONENSE 15 (2021) 7-37. ISSN: 2171-4347 31 

maravilloso que luego la vida irá destrozando paso a paso. Es que Cristo está 

con vosotros. Que hay una fuente de vida.  

 Ahora bien, para eso se necesita ayuda. ¿Cómo es que los primeros 

años de matrimonio los dejamos absolutamente solos? Es de las cosas que 

me duelen más. ¿Cómo es posible que un pobre en cualquier parte del mundo 

sepa a dónde acudir y un matrimonio con problemas no vea en la Iglesia una 

ayuda? Es una imagen eclesial terrible. No piensan que les vamos a ayudar. 

Cuando vienen es porque ya está todo destrozado. Ésta es una falta pastoral 

gravísima: queremos preparar el matrimonio como otro sacramento. ¿Ya lo 

han recibido? Pues a otra cosa. Hay que acompañar. 

 

2. En los casos de violencia doméstica, ¿cómo acompañar al agresor?  

 

 Es muy interesante acudir a la cárcel, porque tenemos una idea de la 

agresión muy naïf, pensamos que hay gente violenta que se dedica a hacer 

esas cosas. Generalmente, se demuestra que el agresor ha sido agredido. Y, 

sobre todo, es una persona que hay que recuperar. No es un monstruo, sino 

una persona profundamente herida, que tenemos que atender. Si no, se 

produce lo que dice René Girard sobre el chivo expiatorio como elemento 

social. La sociedad tiene siempre una carga de pesimismo muy grande y 

necesita alguien en quien descargarla. Entonces, es fácil señalar: ¡ése el 

culpable! Es una reacción farisea. Porque todos somos capaces de grandes 

atrocidades. Tengo que curar a esa persona que ante una violencia recibida 

ha generado otra violencia interior que ha pagado con quien más quería. 

Normalmente, la violencia doméstica existe porque hay un ambiente de 

violencia. Hay que saber atenderlos. ¿Qué pasa? Se casaron románticamente 

y del amor al odio no hay nada. Tenemos que afrontar el problema 

globalmente y dejar atrás estereotipos. 

 Un libro que quiero escribir es El elogio de la ira. Porque la ira es una 

pasión humana en principio buena. Hay que tener bastante ira para 

levantarse por las mañanas. La ira es necesaria para superar los obstáculos. 

Sin apetito irascible cualquier cosa nos vence. La ira tiene un elemento muy 

bueno, pero para nuestro emotivismo la ira aparece como mala: «no hay que 

sentir cosas negativas como la ira». Esto es no tener ni idea de la dinámica 

afectiva. Hay que saber ordenar la ira para superar las dificultades. De lo 
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contrario, la violencia salta de manera terrible. En la violencia doméstica 

hay una herida, hay una violencia ambiental, y hace falta el perdón. Entre 

las dificultades mayores en los matrimonios está que las cosas parecen 

insuperables porque no se saben interpretar. Eso supone para nosotros que 

no sabemos transmitir el perdón.  

 En el año de la misericordia publiqué La confesión, evento de 

misericordia, porque en el sacramento del perdón la temporalidad es 

esencial. Nos hemos centrado demasiado en la mera confesión, pero están 

los tres momentos: contrición, confesión y penitencia. Indica toda una 

temporalidad. Empieza Dios atrayendo al pecador, Él hace que la persona se 

reconozca pecadora. En toda persona hay una última bondad. He sido 

confesor en la Concepción (cuatro horas diarias, unas 600 personas al mes) 

y casi todas las semanas venía alguien de muchos años sin confesar. Y 

siempre era lo mismo: pasaba a la iglesia porque era bonita, de repente veía 

una lucecita y ¡a confesar! ¿Qué había hecho yo? Nada. La había traído Dios. 

Sociológicamente, era una persona alejada. Pero Dios está detrás de cada 

corazón. Y eso se experimenta en el perdón de una manera clarísima.  

 Normalmente, por el contrario, hablamos de un perdón mecánico: 

«¡tienes que perdonar! Aunque te cueste muchísimo». ¡No es así! El perdón 

no significa que no hay ofensa, supone el reconocimiento de la ofensa. Se 

puede restaurar. Hay algo más grande que la ofensa, que es el perdón. Uno 

se fue a por tabaco y no volvió, pero un día aparece y qué hace ella ¿lo 

acoge? No es eso. El otro tiene que reconocer su culpa. Por ejemplo, en el 

tema del terrorismo, el perdón era un tema esencial. En España, la cantidad 

de víctimas que han sabido perdonar es un testimonio realmente muy grande. 

Es muy importante en la sociedad que el terrorista cumpla sus penas para 

que vea que es una cosa muy grave, que no se puede transigir con ella porque 

deforma a la sociedad. La pena tiene un carácter educativo esencial y es muy 

importante. ¿Y el perdón? Son cosas distintas. No es una cosa mecánica, 

sino que, habiendo arrepentimiento sincero, es un dinamismo que tiende a la 

reconciliación. ¡Acompañad! ¡Acompañad!  

 En el Sínodo de 2015, en donde vivo en Roma, residieron como unos 

40 padres sinodales. De ellos, 25, concelebrábamos por la mañana. La frase 

más comentada era que hay que acompañar. Me reía por dentro, porque 

nuestra pastoral aún no nos ayuda a acompañar a nadie. Poder acompañar 
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supone un cambio muy radical en nuestra pastoral. Nos encargan tantas 

cosas que no tenemos tiempo para acompañar a nadie. Una pastoral de 

servicios y de reuniones es una pastoral donde el acompañamiento no existe. 

Habría que hacer un plan de al menos 5 años para empezar a acompañar. Dar 

consejitos no es acompañar. ¿Dar consejitos y que ellos se apañen? No, 

¡acompaña! Esto supone, como dice el Papa Francisco, una conversión 

pastoral. Creo que la violencia doméstica es un signo muy claro de que es 

necesario acompañar a las personas.  

 

3. Toda esta doctrina de la Iglesia no llega a las personas. La vida de 

la gente va por otro lado. ¿Cuál es el lugar de la Iglesia en esta 

época de cambio? ¿Qué es lo más importante que la Iglesia puede 

dar? 

 

 Lo que nos ha dicho el Papa Francisco. La Iglesia no se basa en 

cambios, la Iglesia no puede mirarse a sí misma (autorreferencialidad), la 

Iglesia tiene que mirarse en Jesucristo. Por eso, hay que mirar lo que hace 

Jesucristo para que la Iglesia actúe. Jesucristo está presente en el mundo. 

Pero ¿cómo está presente? Tenemos que orar. Está presente en las personas. 

Recojo lo dicho antes del lenguaje para entenderlo adecuadamente. A esos 

novios que desde la primera comunión no han vuelto a la Iglesia y vienen al 

cursillo prematrimonial, ¿cómo les puedo llegar? Hablándoles de lo que 

viven y no de otra cosa. Quieren vivir un amor y quieren vivirlo de verdad. 

Háblales de eso. Porque nunca han hablado ni les han hablado de eso. No 

han hablado de la verdad de su amor. En el fondo, es que no han hablado 

entre ellos de nada. Entre sí, en general, no se dicen casi nada. Es una 

pobreza enorme.  

 Es lo que llama, Zygmunt Bauman (filósofo polaco, de origen judío, 

premio Príncipe de Asturias de comunicación y humanidades en 2010), 

«analfabetismo afectivo». Hace un estudio en 100 Institutos de Inglaterra y 

ve que los jóvenes ingleses solo tienen 10 palabras para hablar de sus afectos. 

¡No saben lo que les pasa! Bueno, algunos jóvenes solo tiene dos 

expresiones: buen rollo y mal rollo. Y ya no más. Fuera de eso, no saben 

decir otra cosa. O: ¡qué fuerte! Cuando el Sínodo de los jóvenes, en el 

dicasterio todo era «hay que escuchar a los jóvenes». Y cuando ya no podía 
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más dije: lo que les pasa es que suelen ser analfabetos afectivos, o les 

enseñamos el lenguaje afectivo o no sabrán decir lo que les pasa. Entonces, 

podremos atender los problemas reales, no ideales. Por tanto, hablar de 

afectos tiene un efecto inmenso. Todo el mundo te presta atención. Se 

producen unos silencios enormes. Porque es algo que les interesa. Pero no 

sabemos decirlo. No estamos suficientemente formados. Por eso, hay que 

formarse bien. No basta decir de los afectos cualquier cosa. Hay que 

conocerlos.  

 En la Iglesia tenemos una tradición afectiva inmensa. Solo el 

racionalismo teológico del s. XVII lo corta. A partir del s. XVII la caridad 

dejó de ser un elemento de enseñanza dentro de la Iglesia y solo estudiaba 

la caridad como cuántos actos de caridad había que cumplir para practicar el 

primer mandamiento. La caridad había dejado de ser un elemento de estudio. 

En los siglos XII y XIII los afectos están inmensamente presentes. San 

Bernardo recupera el afecto en un momento que había una revolución 

sexual, con los cátaros y albigenses porque había aparecido antes el amor 

cortés, que es el renacimiento de un amor gnóstico. ¿Qué hizo la Iglesia en 

aquel momento? Hablar de los afectos. ¿Qué ocurrió entre el s. XII y XIII? 

Es el cambio del románico al gótico. Una virgen románica es un trono, una 

madre que envuelve, es un icono de cómo Dios ha entrado en el mundo. Una 

virgen gótica está de pie, tiene al niño en los brazos y le hace un gesto de 

cariño. Está expresando el afecto. Es la aparición de los afectos. Hay todo 

un lenguaje sobre los afectos con Ricardo de San Víctor, Hugo de San 

Víctor, Guillermo de Saint-Thierry,é Ahora, casi nada sabe nada. O 

sabemos decir las cosas de verdad o la buena voluntad no nos basta. Llegar 

al corazón implica entender el corazón como el lugar de los afectos. Y 

entonces, cómo formar el corazón. Por ejemplo, el mismo libro de von 

Hildebrand (padre de familia) sobre el corazón, que lo hizo justo después del 

Concilio.  

 ¿Por qué surge la devoción al Sagrado Corazón de Jesús? Porque en el 

s. XVII aparece un racionalismo teológico en el que no queda espacio para 

los afectos y el Espíritu Santo despierta una devoción que ayuda a la Iglesia 

a pensar en el corazón y en los afectos. Suplió lo que la teología no supo 

hacer. Ayudaba a las personas, de manera devota y sencilla, a entender que 
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sus afectos estaban en el corazón de Cristo. Con lo que recibían una 

formación afectiva necesaria.    

 Otro ejemplo, del amor se habla en todas partes, pero hay ámbitos en 

los que nunca se habla. En política, en economía, ¿quién habla de amor? 

¿Por qué? Porque estamos hablando de cosas serias. El amor es para cositas 

de casa, pero no para lo serio de la vida. Dice Aristóteles que lo primero que 

tiene que buscar el gobernante es que los ciudadanos sean amigos, antes que 

la justicia, porque solo así responderán adecuadamente. Pone en paralelo 

entre los afectos y las formas políticas. Para él, la política era eminentemente 

afectiva. Cicerón tiene una expresión enorme: caridad política. ¿Por qué 

existe la sociedad? Porque existe una caridad social. Traducir agapé como 

caritas, fue en parte debido a Cicerón. La primera traducción que se hace al 

latín de agapé es dilección, no caritas. Se traduce por caritas porque San 

Ambrosio, que era un gran ciceroniano, lo traduce como caridad social. Un 

afecto social es el motivo de que haya surgido la palabra caridad. Caritas 

viene del latín caris, como un diminutivo de carus, y por tanto, en el latín 

clásico significa cariño. Pero traducir agapé por cariño parecía impropio. 

Fue Cicerón quien opera el cambio. ¿Dónde lo hemos visto? En el 

nacionalismo, que es un problema afectivo. Ha surgido en ámbitos 

románticos. O sabes leer el romanticismo o no sabrás leer la política 

nacionalista. Oponerse al nacionalismo hace que el otro se afirme mucho 

más: ¡qué importante es mi causa que se me oponen! ¿Qué hace el 

terrorismo? Jugar con los afectos, destacando el odio y el miedo. ¿Cómo 

entendemos la pandemia ahora? Lo que se ha hecho es un afecto social 

enorme que es el miedo, se ha transmitido un miedo terrorífico. O entiendes 

cómo funcionan los afectos sociales, o no entiendes da la sociedad casi nada. 

La Iglesia tiene mucho que decir, porque tiene una experiencia enorme del 

mundo afectivo. Tiene que iluminar todo eso y será escuchada.  

 Llevo 15 años colaborando con AEDOS en un programa de amor 

cristiano y economía. La economía fundamentalmente tiende a ser afectiva. 

Se basa en un afecto que es el interés. "El amor no busca lo suyo", porque 

busca al amado. El amor desaparece para hacer aparecer al amado. Y eso es 

lo que dice 1Cor 13. El amor es interesado, claro que sí: me interesa 

muchísimo todo lo del amado. Hace surgir muchísimos intereses. El amor 

es tremendamente interesado. Y eso es fundamento de economía. Si unimos 
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amor y desinterés de una manera radical la economía nunca será cristiana. 

Es un error que procede de entender mal el amor. Esto significa que hay 

mucho lenguaje afectivo que tiene un impacto enorme en la sociedad, en las 

personas,é y es algo totalmente cristiano, que las personas no entienden, 

pero tenemos que aprender. Entonces entendemos que la novedad viene del 

cristianismo, está en él.  

 En Julio tuve una experiencia muy bonita, predicando ejercicios 

espirituales en Subiaco (Italia). Fue en la primera fundación benedictina, 

donde San Benito estuvo 3 años en una cueva, en un momento en el que toda 

una época acababa, él había nacido 6 años antes de la caída del último 

emperador y toda la sociedad se destruía y todas las estructuras sociales 

dejaban de funcionar, la inseguridad era enorme, el derecho romano por los 

suelosé àQu® tenemos que hacer? Realmente, descubrir c·mo hay un 

lenguaje que llega a los corazones, que hay algo que mueve de verdad a las 

personas: el amor, que todo lo espera, que es una promesa de Dios. Tenemos 

que ayudar a las personas a que sepan ver toda su vida en esta clave. La 

pregunta de los novios: ¿es ésta persona o no? No se resuelve pidiendo una 

luz extraordinaria. Dios ya nos ha dado un lenguaje afectivo en el que nos 

habla. ¿Qué me promete esa persona, no con palabras, sino en el camino 

afectivo? ¿Te hace crecer? ¿Te hace ser un amigo más grande o te recluye 

en un vida pequeña?  

 Esto es un conversión pastoral, no tanto cambios externos, sino 

realmente emprender un camino en la Iglesia, donde podemos saber que está 

Dios y podemos entrar en él. Con mucha esperanza. Estamos en un cambio 

de época, dice el Papa; ya lo dijo R. Guardini en El fin de la época moderna 

(escrito antes de la II Guerra mundial); por eso, después se habla de 

postmodernidad. La Iglesia en el Concilio habló de modernidad cuando ya 

el mundo estaba en la postmodernidad. Con lo cual se produjo un desfase, 

se pretendía un diálogo con la modernidad, cuando ésta estaba ya en uno de 

sus últimos momentos. Pero los cambios de época suelen durar al menos 100 

ó 150 años. Y lo tenemos que hacer, desde el Evangelio, con la esperanza 

puesta en lo que realmente merece la pena. Tenemos un lenguaje nuevo, pero 

tenemos que formarnos para poderlo transmitir. Entonces, se genera 

esperanza.  
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 Para mí, los matrimonios auténticamente cristianos representan la 

esperanza. La crisis del matrimonio es la crisis del matrimonio burgués, no 

del matrimonio cristiano. El matrimonio burgués surge con la revolución 

industrial, que fue el primer ataque social al matrimonio. Es lo que hizo que 

toda la familia trabajara y deshizo las familias proletarias, porque impedía 

cualquier acompañamiento familiar. Y surgió la familia burguesa, como un 

refugio afectivo que me defiende del resto. Una familia centrada en sí misma 

no es una familia cristiana. Ésta tiene una misión y, por lo tanto, tiene un 

testimonio. Ahora, una familia cristiana es un testimonio de que es una 

verdad muy buena. Y eso, creo que los sacerdotes tenemos que aprenderlo. 

Tenemos que servir a las familias. No pensar qué hacemos con ellas. Eso ya 

es ver a las familias como un problema. Sino ayudar a las familias a que sean 

lo que Dios quiere que sean. Entonces, veremos maravillas de cómo dan 

testimonio en el mundo de que está presente el amor de Dios.  
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INTRODUCCIÓN2 

 

Entiendo esta presentación como una mirada al depósito rico de la 

tradición de la Iglesia en el que tenemos tesoros que siguen hoy alimentando 

nuestra vida de fe, a pesar de que algunos de ellos son ya pluriseculares. 

Cuando me propusieron una ponencia o una intervención en el marco de esta 

semana de teología, inicialmente el planteamiento iba más en la perspectiva 

de la teología moral, como vemos en la mayoría de las ponencias, pero al 

ver el título que daba unidad a estas cuatro días, en seguida me vino a la 

mente el texto del magisterio monográfico sobre la Eucaristía, publicado por 

Benedicto XVI al año de ser elegido Papa: la exhortación apostólica 

postsinodal Sacramentum Caritatis, comienza precisamente con la 

afirmación que da título a esta ponencia:  

ñSacramento de la caridad, la Santísima Eucaristía es el don que 

Jesucristo hace de sí mismo, revelándonos el amor infinito de Dios por 

cada hombre. En este admirable Sacramento se manifiesta el amor 

«más grande», aquel que impulsa a «dar la vida por los propios 

amigos» (cf. Jn 15,13). (é) Jesús nos enseña en el sacramento de la 

Eucaristía la verdad del amor,  que es la esencia misma de Dios. Ésta 

es la verdad evangélica que interesa a cada hombre y a todo el 

hombreò3.  

Sabemos el contexto en el que surge esta exhortación: San Juan Pablo 

II convoca el año de la Eucaristía, dentro del cual pasa de este mundo al 

Padre (2/04/2005). En ese año, estaba ya programada la celebración del 

 
Entre sus publicaciones destacan: Semejanza a Dios y divinización en el «Corpus 

Dionysiacum»: Platonismo y cristianismo en Dionisio el Areopagita (Toledo 2001), 

Escatología Cristiana: Para comprender qué hay tras la muerte. Introducción teológica 

(Murcia 2002), Los sacramentos de la iniciación cristiana: introducción teológica a los 

sacramentos del Bautismo, Confirmación y Eucaristía (Toledo 2006), Cristología y 

soteriología. Introducción teológica al misterio de Jesucristo (Madrid 2016), Origen y 

desarrollo del Catecumenado en la antigüedad cristiana: buscando las fuentes patrísticas 

del RICA (Madrid 2019); y en colaboración: Terrorismo y nacionalismo (Madrid 2005), La 

fe de los sencillos (Madrid 2012). 
2 [Conferencia pronunciada el 21 de Septiembre de 2021, dentro de la XXXII Semana de 

Teología, organizada por la diócesis de Asidonia Jerez, bajo el título: La verdad del amor y 

la vida. Transcripción de Daniel Cárdenas] 
3 Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum Caritatis (22/02/2007) 1.2. En adelante, 

SC. 
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sínodo dedicado a la Eucaristía. El fruto de ese sínodo, es el que recoge 

Benedicto XVI, con la publicación de la exhortación, pero realmente nos 

aparece el esquema utilizado por San Juan Pablo II. Cuando habla de la 

Eucaristía ðy lo hace desde su primera encíclica hasta la últimað vemos 

cómo Benedicto XVI adopta un esquema distinto, perfectamente 

complementario y, entiendo, muy enriquecedor, pues recupera una 

expresión que Santo Tomás de Aquino utiliza para referirse a la Eucaristía 

como "sacramento de caridad"4. Presenta la Eucaristía como un círculo de 

vida, cuyo principio sale del retorno y vuelve a su origen. Y, como también 

veremos en seguida, recuperando el esquema propio que da unidad a toda la 

síntesis teológica de Santo Tomás de Aquino en el que al principio salía del 

retorno, en el que todo vuelve a su origen, presenta la Eucaristía en este 

círculo de vida que llega hasta nosotros.  

Pretendo desarrollar este tema con los documentos del Papa San Juan 

Pablo II y del Papa Benedicto XVI, que son los últimos Papas que nos han 

dejado documentos monográficos sobre la Eucaristía. Desde la verdad de la 

Eucaristía a la verdad del amor: primero, la Eucaristía, mysterium fidei: 

Sacrificio, Comunión y Presencia; segundo, la Eucaristía, sacramentum 

caritatis: misterio a creer, a celebrar y a vivir.  

Si repasamos rápidamente el magisterio del Papa Francisco, también 

veremos cómo la Eucaristía va a estar siempre presente en grandes 

documentos. En la última parte de Evangelii Gaudium, cuando habla de 

discípulos misioneros con espíritu, el Papa recuerda la centralidad de la vida 

eucarística para el discípulo misionero. En Laudato sii, cuando nos habla del 

cuidado de la casa común encontramos también una referencia muy 

sugerente a la Eucaristía como principio que nos lleva a comprometernos en 

la transformación del mundo custodiándolo como casa que el Creador nos 

ha dado. Y así podríamos repasar también otros textos del Papa Francisco.  

¿Por qué este tema dentro del marco de la semana de teología? Aunque 

la orientación principal de las jornadas de estos días se apoya sobre todo en 

la perspectiva de la teología moral, considero que asomarnos a la Eucaristía 

como reveladora de la verdad del amor puede ensanchar nuestro horizonte y 

esto es lo propio del quehacer teológico. San Juan Pablo II explicaba en 

 
4 Cf. Summa Theologiae, III, q. 73, a. 3; citado en SC 1, nota 1. 
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Fides et ratio, que la teología se articula en torno a dos grandes momentos, 

dos principios metodológicos: en primer lugar, la escucha de la fe (auditus 

fidei), que significa prestar oído a la palabra de Dios, escrita y transmitida, 

la acogida de la revelación y, en segundo lugar, la inteligencia de la fe 

(intellectus fidei): aquello que la palabra de Dios nos comunica, nos revela 

un horizonte de verdad en la que todo halla sentido. La teología, el teólogo, 

debe prestar oído a la palabra y debe buscar la inteligencia de esta palabra.  

Esto es lo que queremos aprender en el marco de esta semana de 

teología: profundizar en la verdad del amor y para esto es necesario acudir a 

las fuentes que nos remiten a la Eucaristía, donde la verdad del amor se nos 

revela. La Eucaristía revela la verdad del amor. Podría el Papa haber 

utilizado otras palabras, pero sabemos la fuerza que tiene para los católicos 

el verbo "revelar". Se nos habla de la revelación como la comunicación que 

Dios hace de sí mismo al ser humano para llevarlo a la comunión con él. 

Revelación es darse Él a conocer para introducir en una comunión con Él. 

Teniendo en cuenta entonces los dos momentos de la teología, de la mano 

de Benedicto XVI, voy a intentar expresar la revelación a propósito de este 

sacramento para hallar inteligencia que nos permita profundizar en la verdad 

del amor. Como presupuesto, sin embargo, es importante tomar algunas 

consideraciones que en la tradición cristiana considero han ido apareciendo 

y son de especial utilidad.  

En un primer momento, quisiera resaltar la importancia de pedir al 

Señor que nos dé a conocer el sabor del amor. Éste es el primer presupuesto: 

el conocimiento del amor, per amorem agnoscimus. ¿Qué quiero decir con 

esto? En el año 1976 hubo un estudioso de los escritos de San Bernardo que 

consultando unos manuscritos descubre que junto a los ya conocidos aparece 

un texto con un título que le llama la atención: De amoris sapore (sobre el 

sabor del amor). Este estudioso, conocedor de la obra de San Bernardo y de 

la tradición cisterciense, pasa por los catálogos anteriores y comprueba que 

es algo inédito. Indaga este manuscrito y descubre que en realidad es la carta 

que un maestro de novicios dirige a un discípulo, a un novicio que le había 

hecho una pregunta comprometedora: ¿a qué sabe el amor de Dios? Es una 

pregunta que muchas veces nos plantea la misma liturgia, el gusto por la 

Eucaristía: ñGustad y ved qu® bueno es el Se¶orò (Sal 34,9). La respuesta de 

este maestro de novicios se convierte en un pequeño tratadito que los autores 
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posteriores compilaron junto con las obras de San Bernardo por tener 

claramente su estilo y el uso de las mismas fuentes. Esta obra pequeñita, 

comienza con estas palabras:  

ñLa caridad, tu caridad, me ha invitado a escribirte algo sobre el sabor 

del amor. Sin embargo, tú sabes muy bien que no se llega a una 

indagación profunda sobre el sabor del amor por medio de un escrito, 

sino más bien a través de la experiencia. Es muy difícil, más aún, 

parece imposible, que uno pueda ser enseñado por otro sobre un asunto 

que no puede ser expresado ni con palabras ni con escritos. El sabor 

del amor, en efecto, se puede gustar, pero no puede ser explicado por 

nadie. Porque, después de haber gustado la dulzura de este sabor, que 

es suave y dulce, solo los que aman y son amados retienen en la 

memoria, en igual medida, algo sobre su propiedad. Por eso, si una 

curiosidad legítima mueve tu ánimo y deseas ser instruido plenamente 

en esto que pides, es necesario que pongas tu pensamiento en el Señor 

y alejes la niebla de los ojos con el colirio de las lágrimas. Entonces, 

con los ojos interiores, verás más claro que de costumbre la salvación 

de Dios y gustarás en el paladar del corazón que «el Señor es suave» 

(Sal 34,9), mientras gustas espiritualmente el dulce Jesús, a quien 

pertenece propiamente la ense¶anza de este arteò5.  

Para poder indagar en este tema, la verdad del amor, hay, junto con 

este primer presupuesto, que pedir al Señor algo fundamental en la vida 

cristiana y, cuando se plantea, quizás pueda parecernos que es algo neutro: 

las lágrimas. Hasta tal punto es importante este tema que, como sabemos, la 

primera declarada doctora de la Iglesia Santa Catalina de Siena, en su 

Diálogo dedica un capítulo a lo que llaman "la doctrina de las lágrimas" 

donde, como otros autores espirituales habían hecho antes, establece los 

diferentes estadios de vida espiritual a partir de los diferentes tipos de 

lágrimas. Desde aquellas que son reprochables y que hemos de pedir al 

Señor que aleje de nosotros con palabras del salmista, hasta aquellas que en 

la situación más elevada, que son expresión de un gozo que nos supera. 

Primera respuesta: la importancia de las lágrimas, para poder gustar el sabor 

del amor.  

 
5 ANÓNIMO, De amoris sapore, 1 (Glossa 17-19). 
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Un segundo presupuesto lo encontramos en otra obra un poco posterior 

a este primer texto, de otro autor medieval: Inocencio III, que escribe De 

Sacro Altaris Mysterio (sobre el santo sacramento del altar). Si decimos el 

nombre quizás no lo sepamos situar, pero es el Papa que recibe a Francisco 

de Asís con los primeros compañeros suyos y bendice su forma de vida. Es 

el Papa que convoca y preside el Concilio IV de Letrán, en el año 1215, que 

es uno de los concilios en materia litúrgica, específicamente eucarístico, más 

práctico que llega hasta nuestros días. Por ejemplo, el trasladar el sagrario a 

un lugar visible dentro de la asamblea litúrgica, el que el sagrario sea 

custodiado con llave bajo obligación o mandato, que después recogerá unas 

compilaciones canónicas por parte del párroco y la comunión al menos una 

vez al año por pascua. Todas estas son disposiciones del Concilio IV de 

Letrán, convocado y presidido por Inocencio III.  

Antes de ser nombrado Papa con el nombre que él poseía, el nombre 

del mundo, el nombre que recibimos en el Bautismo, Lotario de Segni, 

comienza a componer un tratado sobre la Eucaristía en el que todavía se 

percibe el sabor de la antigüedad cristiana de los santos padres a la hora de 

acercarse a los misterios divinos y en la conclusión de la introducción nos 

ofrece el siguiente texto:  

ñTodas estas cosas est§n llenas de divinos misterios y en cada una de 

ellas sobreabunda la dulzura del cielo. Necesario es, sin embargo, que 

haya un observador diligente que se atreva «a gustar miel de la peña, 

y aceite de la dura roca» (Dt 32,13) ¿Quién hay -sin embargo- que 

conozca las leyes del Cielo y aplique su fuero en la tierra? (cf. Job 

38,33). El pozo es profundo y no tengo con qué sacar el agua (cf. Jn 

4,11), a no ser que lo ofrezca aquel «que da a todos generosamente y 

sin echarlo en cara» (Sant 1,5) y así pueda yo beber el agua que «se 

desliza entre los montes» (Sal 104,10),  sacándola «de las fuentes de 

la salvación» (Is 12,3). Llamaré pues con insistencia a ver si la llave 

de David se digna abrirme (cf Ap 3,7) a fin de que me introduzca «el 

Rey en sus mansiones» (Cant 1,4) y ahí me muestre el supremo 

modelo que le fue mostrado a Moisés sobre el monte (cf. Éx 25,40) de 

modo que, con tal revelación, sea yo capaz de exponer el Sagrado 

Misterio del Altar. Misterio que hace «hablar a las leguas de los niños» 

(Sab 10,21) y «cuyo Espíritu sopla donde quiere distribuyendo a cada 
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uno como quiere» (Jn 3,8; cf. 1Cor 12,18) para alabanza y gloria de la 

Trinidad, para provecho y utilidad de los lectores, para remisión y 

perdón de mis pecados"6. 

El segundo presupuesto para avanzar en el conocimiento de la verdad 

del amor se basa en la Sagrada Escritura: ñLl®vame en pos de ti: áCorramos! 

El Rey me ha introducido en sus mansiones; por ti exultaremos y nos 

alegraremos. Evocaremos tus amores más que el vino; ¡con qué razón eres 

amado!ò (Cant 1,4). Estas palabras que toma del Cantar de los cantares nos 

recuerdan que solo atraídos por el Señor podremos entrar en el misterio de 

su amor, ser introducidos por el Rey en sus mansiones. 

El tercer presupuesto, formulado en el guión de manera más breve, 

tiene detrás una sugerente tradición teológica que, en cierto modo, toca a la 

realidad jerezana y es que tiene que ver con Dionisio Areopagita, contenida 

en el Corpus Dionysiacum, es decir, el conjunto de escritos atribuidos al 

discípulo convertido por San Pablo en el Areópago. En este conjunto de 

escritos, una de las obras más comentadas en toda la edad media, De divinis 

nominibus, el autor comenta que su maestro, al que le da un nombre 

entendemos simbólico, decía que de todas las formas de conocimiento de 

Dios que podemos desarrollar mientras estamos en este mundo hay una que 

las supera a todas. Pues hay tres formas de conocimiento. Habla, en concreto, 

del conocimiento de Dios a través de sus palabras, la forma inferior del 

conocimiento de Dios es el estudio de la Sagrada Escritura. Esto es 

propiamente lo que hacemos cuando estudiamos teología, acogemos la 

Palabra de Dios y profundizamos en su sentido. Hay una forma superior del 

conocimiento de Dios que se nos regala en la liturgia: mediante signos y 

símbolos sagrados no solo conocemos, sino que somos introducidos en el 

misterio. Esto es lo propio de lo que llamamos teología simbólica. Hay una 

tercera forma, superior, que es lo que se llama teología mística y por teología 

mística entiende el conocimiento que nace una vez que el Señor nos regala 

la unión a él. La teología mística es la que pone al principio la teología 

apofática, la teología negativa, es decir, la constatación de que la palabra es 

insuficiente para expresar la grandeza del misterio divino y que, por tanto, 

para hablar de Dios es más correcto afirmar lo que no es que lo que es. No 

 
6 INOCENCIO III, De Sacro Altaris Mysterio, prol (PL 217,774; Fioramonti, 32-33). 
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es el arbitrario ejercicio de decir Dios no es esto, sino el quedarnos cortos de 

palabra. De hecho, la obra Theologia Mystica es la obra que más ha influido 

en toda la historia de la teología de la Iglesia, porque éste es un autor 

conocido tanto en oriente como en occidente. En occidente podemos pensar 

tal vez en San Agustín, conocido solo en el mundo latino, pero ignorado en 

oriente; que fue invitado a participar en el Concilio de Éfeso, pero le llegó 

la invitación cuando ya llevaba un año muerto. ¿Qué hubiera pasado si un 

gigante como San Agustín de Hipona hubiera participado en el tercer 

concilio ecuménico en el 431? Pues no sabemos.  

La mayoría de los autores occidentales que a nosotros nos parecen 

grandes y que lo son por su influencia posterior son casi totalmente 

ignorados por oriente; sin embargo, los escritos atribuidos a Dionisio 

Areopagita tuvieron una suerte singular y, en gran medida, se intentan 

traducir. Digo: se intenta, por la dificultad del lenguaje, de impronta 

totalmente neoplatónica, por la peculiaridad que esto implica. Pero esta 

obrita, Theologia Mystica, no habrá un autor de prestigio de la edad media 

que no escriba un comentario sobre la misma, ni habrá uno de entre los 

grandes autores espirituales, por ejemplo, del siglo de oro español, que no 

se refiera continuamente a esta obrita del Areopagita. Se trata de una obra 

que si la pusiéramos en A4 no llegaría ni a las cuatro páginas. San Juan de 

la Cruz habla de San Dionisio refiriéndose a los escritos del Areopagita y en 

concreto a la Theologia Mystica.  

La obra comienza hablando de un camino de elevación para indicar 

cómo, al coronar la cima, reina completo silencio. Estamos unidos al 

inefable y ¿por qué es inefable? Los dos capítulos siguientes son un ejercicio 

de teología negativa. Pues de estas tres formas de teología, considera el autor 

del Corpus Dionysiacum, que la superior ciertamente es la teología mística, 

la que nace de la unión. Pero intentando explicar en qué consiste esta 

teología, existe una formula feliz que será de gran importancia también para 

Santo Tomás de Aquino y para su síntesis teológica. Afirma el Areopagita, 

en De divinis nominibus: ñMi maestro Doroteo dec²a que los misterios 

divinos se conocen padeci®ndolosò. £sta es la forma suprema de 

conocimiento divino, por eso, la expresión «pasión del amor» significa que 

el misterio de Dios se conoce padeciéndolo. Él utiliza en griego la palabra 

ůɡɛˊɎɗŮɘŬ, simpat²a, dir²amos en castellano, pero no evoca nada de lo que 
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quiere decir el Areopagita y que los latinos traducen por «connaturalidad». 

 Cuando Santo Tomás de Aquino habla del don de sabiduría introduce 

la reflexión sobre este conocimiento por connaturalidad; porque el Espíritu 

Santo ilumina el entendimiento y nos hace gustar el misterio mismo de Dios, 

por eso podemos llegar a simpatizar, es decir, a tener un conocimiento de 

Dios que él nos regala, que es superior a cualquier otra forma de 

conocimiento.  

Éste es el tercer presupuesto. Avanzamos más en el conocimiento de 

la verdad del amor si, en docilidad a la acción del Espíritu Santo, conocemos 

padeciendo por connaturalidad. San Gregorio Magno, uno de los grandes de 

la antigüedad cristiana, en uno de sus comentarios a la Escritura utiliza una 

fórmula que, entiendo yo, resume estos tres presupuestos. Dice que, en 

realidad, avanzamos en el conocimiento del amor, en el conocimiento de 

Dios por medio del amor. Por el amor llegamos a reconocer, llegamos a 

conocer verdaderamente.  

Teniendo en cuenta estos presupuestos, el planteamiento que 

seguiremos será repasar la verdad de la Eucaristía, para de ahí pasar a la 

verdad del amor; teniendo de fondo la afirmación de Benedicto XVI. Son 

dos momentos: el primer momento recoge la síntesis que encontramos en el 

magisterio de San Juan Pablo II, la síntesis que se refiere al lenguaje que la 

tradición cristiana ha ido acuñando en torno al misterio eucarístico, pues 

para hablar de la verdad de la Eucaristía la tradición cristiana ha custodiado 

principalmente tres palabras que debemos articular en unidad reconociendo 

cuál es el valor de cada una de ellas: sacrificio, comunión y presencia. El 

segundo, recoge la síntesis de Benedicto XVI que, en línea con lo anterior, 

se centra en las dimensiones de la vida cristiana como aparecen en el 

Catecismo de la Iglesia Católica: la Eucaristía es misterio a creer, a celebrar 

y a vivir. 

 

I.  LA EUCARISTÍA, MYSTERIUM FIDEI: SACRIFICIO, 

COMUNIÓN Y PRESENCIA 

 

En la primera encíclica que San Juan Pablo II publica, Redemptor 

hominis, encíclica que decimos programática, porque trazaba ya el horizonte 

del jubileo del año 2000, la preocupación por seguir en línea con el Concilio 
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Vaticano II, el hombre como camino de la Iglesia, etc. Ya en esta primera 

encíclica, el Papa en el número 20 afirmaba:  

ñ[La Eucaristía] es el Sacramento inefable. El empeño esencial y, 

sobre todo, la gracia visible y fuente de la fuerza sobrenatural de la 

Iglesia como Pueblo de Dios, es el perseverar y el avanzar 

constantemente en la vida eucarística, en la piedad eucarística, el 

desarrollo espiritual en el clima de la Eucaristía. Con mayor razón, 

pues, no es lícito ni en el pensamiento ni en la vida ni en la acción, 

quitar a este Sacramento, verdaderamente santísimo, su dimensión 

plena y su significado esencial. Es al mismo tiempo Sacramento-

Sacrificio, Sacramento-Comunión, Sacramento-Presencia. Y aunque 

es verdad que la Eucaristía fue siempre y debe ser ahora la más 

profunda revelación y celebración de la fraternidad humana de los 

discípulos y confesores de Cristo, no puede ser tratada sólo como una 

çocasi·nè para manifestar esta fraternidadò7. 

Nos perdemos la comunión con el misterio mismo de Dios, si la 

Eucaristía la reducimos simplemente a la celebración de la fraternidad 

humana, o a la «ocasión» en la que nos encontramos. Siendo "sacramento 

inefable", afirmaba San Juan Pablo II, "es necesario mantener y no quitar 

nada a este sacramento", que es sacrificio, comunión y presencia.  

Mucho antes, nuestro San Juan de Ávila, decía, en uno de los sermones 

pronunciados dentro de la octava del Corpus Christi, utilizando una 

formulación muy parecida para expresar esta triple dimensión, en uno de 

estos sermones ðcuya catalogación y publicación más reciente es la número 

51ð afirma San Juan de Ávila: 

ñLa perfecci·n de la ley consiste en amor. La cosa que a Dios m§s 

agrada es amor, y nuestra bienaventuranza está en juntarnos con Dios 

por amor; y este divinísimo Sacramento se llama Sacramento de amor 

y unión, porque por amor es dado, amor representa y amor obra en 

nuestras entrañas. De manera que, pues todo este negocio es amor, el 

Señor recibido es fuego, el que bien lo recibe también lleva fuego de 

amorò8. 

 

 
7 RH (4/03/1979) 20. 
8 Sermón 51,39 (BAC M 72,670). 
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"Por amor es dado, amor representa y amor obra en nuestras entrañas". 

De esta formulación, quizás el único verbo que merece una pequeña 

aclaración es «representar». En nuestro lenguaje habitual, utilizamos este 

verbo «representar» o el sustantivo correspondiente «representación», para 

hablar de una realidad que imita o finge otra; por ejemplo, una 

representación teatral. Por el contrario, tanto en el lenguaje de Santo Tomás 

de Aquino, en quién se apoya e insistirá San Juan de Ávila, como en el 

lenguaje del siglo XVI, por su importancia ðcomo también nos va a 

aparecer en el debate suscitado por las enseñanzas de Lutero y de los nuevos 

reformadoresð «representar» hay que entenderlo en el sentido fuerte que 

encontramos hoy en el Catecismo de la Iglesia católica. Cuando el 

Catecismo responde a por qué la Eucaristía es sacrificio utiliza este verbo, 

porque representa (pone: re-presenta) el sacrificio de la cruz. Y lo explica 

poniendo sinónimos: actualiza, hace de nuevo presente9. Representar 

significa hacer de nuevo presente. Por tanto, cuando la Iglesia quiere 

formular este misterio de la Eucaristía, desde el punto de vista de la reflexión 

teológica, lo expresa de esta manera: sacrificio, comunión, presencia. 

Repasemos qué significan estas afirmaciones dichas de la Eucaristía para 

que de ahí entresaquemos unas enseñanzas a propósito de la verdad del 

amor. 

 

1. La Eucaristía es sacrificio 

 

 La Eucaristía es sacrificio porque re-presenta el sacrificio de la cruz. 

Es decir, la Eucaristía es sacrificio porque hace de nuevo presente el 

sacrificio realizado de una vez por todas y para siempre. Cuando 

participamos en la Eucaristía participamos de la victoria redentora de Cristo, 

no estamos repitiendo algo que sucedió en el pasado y a base de repetirlo lo 

mantenemos en el tiempo. Éste es el reproche de Lutero, que considera la 

peor de las abominaciones que la Iglesia romana ha hecho a propósito de la 

cena del Señor ðcomo él la designað es el haberla convertido en un 

sacrificio. Ciertamente, esto nos alejaría del tema, pero es de gran 

importancia para entender reacciones que desde luego no son católicas a 

propósito de la Eucaristía. El problema de Lutero es el modo de entender la 
 

9 Catecismo de la Iglesia Católica [CEC], 1366: "La Eucaristía es, pues, un sacrificio 

porque representa (= hace presente) el sacrificio de la cruz, porque es 

su memorial y aplica su fruto". 
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«justificación», que solo se comprende a partir de su experiencia personal. 

Los biógrafos hablan de la experiencia de la torre y de la luz que halla en la 

carta a los Romanos. Y esa experiencia personal tiene que ver con un punto 

que, de haber conocido un poco más a los padres de la Iglesia le habría dado 

bastante paz, y es confundir la inclinación al pecado con el pecado mismo. 

Lutero experimenta lo que todos experimentamos, que después del 

bautismo, sin embargo, seguimos manteniendo la inclinación al pecado ¿por 

qué sucede esto? Porque el pecado original ha dañado de tal manera la 

condición humana que, ni siquiera la obra de la redención restaura la 

naturaleza humana. Ser redimidos significa revestirnos de los méritos de 

Cristo nosotros, que estamos dañados por el pecado, que llevamos la 

podredumbre del pecado dentro, permaneceremos para siempre con esta 

podredumbre. La redención consiste en que Cristo nos recubre como un 

disfraz, de tal manera que, al presentarnos al Padre podemos entrar en la vida 

bienaventurada. Pero, incluso en el Cielo, seremos al mismo tiempo justos y 

pecadores.  

 La tradición católica de la redención supera el pesimismo de Lutero y 

en la sesión quinta y en la sexta sobre el pecado original, en el decreto sobre 

la justificación, del Concilio de Trento, nos da las dos palabras católicas que 

no podemos olvidar para entender católicamente la redención: «justos» y 

«santos». Por la obra de la redención hemos sido justificados, es decir, la 

herida del pecado ha quedado sanada, y no solo eso, sino que además hemos 

sido hechos partícipes de la misma vida de Dios (cf. 2Pe 1,4). El término 

«justo» lo acepta perfectamente el Lutero, pero en el sentido que he 

explicado. A consecuencia de este modo de entender la justificación también 

considera que hacer de la Misa un sacrificio es una aberración, porque 

¿cómo puede el ser humano que está dañado por el pecado tener la 

pretensión de presentar algo agradable al Señor, más aún, presentar y ofrecer 

al Hijo mismo? Lutero, cuando habla de sacrificio lo hace en los términos 

del Antiguo Testamento, incluso, más aún, en los términos del paganismo 

circundante a los pueblos del Antiguo Testamento. Sacrificio en la 

religiosidad pagana es la ofrenda de algo para ganarse el favor de los dioses. 

Sacrificio en el sentido bíblico es siempre el presentar a Dios lo que él 

primero nos ha dado. Cuando Lutero habla de sacrificio lo hace solo en el 

sentido vertical, el hombre ha de presentar algo agradable a Dios y de esa 

manera ganarse su favor. Trento despeja toda esta problemática diciéndonos 

que cuando la Iglesia nos dice que la Eucaristía es sacrificio lo hace porque 

sabe que cada vez que participamos en la Misa entramos en el misterio de la 

cruz de Cristo. Cruz, redención que se ha realizado de una vez por todas. En 
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sentido estricto no figurado: participar en la Eucaristía es subir con Cristo al 

calvario10.  

Bastaría simplemente con recordarnos eso para ordenar un poco el 

corazón de los que participamos en la Eucaristía. En su última encíclica, San 

Juan Pablo II, utiliza un término sugerente que da a esta afirmación: 

"contemporaneidad"11. Participar en la Eucaristía nos hace contemporáneos 

de lo que ha sucedido una vez en la historia, en un momento preciso. Ésta es 

la eficacia de la liturgia que lo que sucedió una vez en un lugar preciso pueda 

actualizarse y superar los límites del espacio y del tiempo.  

Benedicto XVI, en Sacramentum Caritatis, en el número 11, utiliza 

otra expresión más plástica y nos dice que cada vez que participamos en la 

Eucaristía Jesús nos invita a entrar en su obra: "Jesús nos ha encomendado 

así la tarea de participar en su «hora»". Por eso decimos que la Misa es 

sacrificio, porque es el mismo y único sacrificio de Cristo en la cruz. El 

Concilio de Trento, en el último de los decretos sobre la Eucaristía, el que 

más trabajo llevó, habla de la identidad entre la Misa y la cruz, señalando 

dónde se produce esta identidad. Idéntico sacerdote que ofrece es Cristo, el 

que se ofrece al Padre, y el que nos une a nosotros en su entrega. Sin este 

unirnos Cristo, a Él mismo, carecería de sentido todo lo que nosotros 

pudiéramos hacer. Idéntica víctima: es Cristo el que se ofrece a sí mismo, 

idénticos frutos. Distinto el modo de ofrecerse, incruento en el altar, cruento 

en la cruz12.  

 
10 Cf. DS 1743, citado en CEC 1367. 
11 Ecclesia de Eucharistia (17/04/2003) 5: "«Mysterium fidei! ï ¡Misterio de la fe!». 

Cuando el sacerdote pronuncia o canta estas palabras, los presentes aclaman: « Anunciamos 

tu muerte, proclamamos tu resurrecci·n, áven Se¶or Jes¼s! è. (é) Su fundamento y su 

hontanar es todo el Triduum paschale, pero éste está como incluido, anticipado, y 

«concentrado» para siempre en el don eucarístico. En este don, Jesucristo entregaba a la 

Iglesia la actualización perenne del misterio pascual. Con él instituyó una misteriosa 

«contemporaneidad» entre aquel Triduum y el transcurrir de todos los siglos"; cf. Idem, 59. 
12 CEC 1367: "El sacrificio de Cristo y el sacrificio de la Eucaristía son, pues, un único 

sacrificio: «La víctima es una y  la misma. El mismo el que se ofrece ahora por el ministerio 

de los sacerdotes, el que se ofreció a sí mismo en la cruz, y solo es diferente el modo de 

ofrecer» (Concilio de Trento: DS 1743). «Y puesto que en este divino sacrificio que se 

realiza en la misa, se contiene e inmola incruentamente el mismo Cristo que en el altar de 

la cruz 'se ofreci· a s² mismo una vez de modo cruento'; [é] este sacrificio [es] 

verdaderamente propiciatorio» (Ibíd)". 
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Volvemos a la primera afirmación de San Juan de Ávila respecto de la 

Eucaristía: La Eucaristía es sacramento de amor, porque "por amor es dado". 

Podemos entresacar algunas afirmaciones que nos hablan de la verdad del 

amor. En la Eucaristía no solamente se nos comunica la gracia. Esta 

afirmación, que nos recuerda Santo Tomás cuando pregunta: ¿es la 

Eucaristía el principal de los sacramentos? y responde: ciertamente lo es, 

porque no es como los demás sacramentos, que nos comunican la gracia, 

sino que nos comunica al Autor mismo de la gracia. Podemos entonces decir, 

pasando de la Eucaristía a la verdad del amor: no hay amor verdadero sin 

entrega. 

Segunda afirmación: que sea sacramento de amor porque por amor es 

dado, implica hacer compatible algo que, sobre todo, en la mentalidad 

moderna, aparece tantas veces en contradicción: Cristo se entrega en 

obediencia libre, ¿puede al mismo tiempo darse obediencia y libertad? Si 

atendemos a los datos evangélicos, cuando a los ojos del mundo Cristo 

aparece derrotado ®l manifiesta su total soberan²a: ñnadie me quita la vida, 

yo la entrego librementeò (Jn 10,18). Mas aún, camino de Jerusalén, Cristo 

anuncia a sus discípulos: "es necesario que el mundo sepa que amo al Padre" 

(Jn 14,31). Lo que a los ojos del mundo aparece como un camino ya sin 

salida, pues se ha visto abocado a una muerte inesperada, sin embargo, la 

misma revelación nos descubre que Cristo se conduce a la muerte libremente 

en un acto de amor al Padre, y ésa es la verdad de la obediencia. Por esto, en 

orden al conocimiento de la verdad del amor podríamos decir: no hay amor 

verdadero sin la conciencia de que el amor es una «libertad liberada», como 

proclama San Pablo en la carta a los Gálatas: "Para vivir en libertad, Cristo 

nos ha liberado" (Gál 5,1) y es, precisamente en este entregar la voluntad, 

que siempre es un ejercicio de amor que se llama obediencia, donde nuestra 

libertad recupera su capacidad. No hay amor verdadero sin «libertad 

regalada».  

Dice San Juan de Ávila, en otro de los sermones sobre la Eucaristía: 

"Amar a uno, es darle señorío sobre sí mismo, es cautivarse y encarcelarse 

y pagar el señorío de él"13. Palabras que pueden resultarnos duras, pero que, 

sin embargo, reflejan la verdad de este misterio, más aún, que la Eucaristía 

 
13 Serm·n (Jueves santo) 34, 3 (BAC III, 418). 
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sea sacramento de amor, porque por amor es dado implica también advertir 

que la entrega de Cristo se hace incondicionalmente. No hay amor verdadero 

sin gratuidad, amor por ser quien es la persona amada, no por lo que puedo 

obtener de ella: un reconocimiento, por ser quien es.  

En síntesis, lo que confesamos en el Credo: «por nosotros los hombres 

y por nuestra salvación». Cristo se entrega por nosotros con las dimensiones 

implicadas en la preposición «por»: para salvarnos, en favor nuestro, 

ocupando nuestro lugar. No hay amor verdadero, sin identificación con la 

persona amada.  

 

2. La Eucaristía es comunión 

 

Segunda dimensión: la Eucaristía es comunión. De nuevo partimos de 

una afirmación y buscamos después su profundización. La Eucaristía es 

comunión porque lleva a la comunión de la vida trinitaria, según lo había 

anunciado Cristo en el discurso de Cafarnaúm, al presentarse como pan vivo 

bajado del Cielo: "el que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo 

en él. Como el Padre que vive me ha enviado y yo vivo por el Padre, así del 

mismo modo el que me come vivirá por mí" (Jn 6,56-57). Introduce, regala 

la comunión, la permanencia de la comunión de la vida trinitaria. ¿Cómo 

entender las expresiones que la tradición cristiana nos ha dejado? Me resulta 

especialmente atractiva la que utiliza San Agustín en su tratado De Trinitate 

(sobre la Trinidad), cuando nos habla de la inhabilitación del Padre y del 

Hijo en estos términos:  

"El inefable abrazo del Padre y del Hijo no se da sin fruición, sin 

caridad, sin gozo. Este amor, placer, felicidad, bienaventuranza ðsi 

es que existe alguna palabra humana capaz de expresar estas cosasð 

que Hilario [de Poitiers] llamó «fruición», en la Trinidad es el Espíritu 

Santo, que no es engendrado, sino que es la suavidad del que engendra 

y del engendrado, e inunda con su liberalidad y sobreabundancia todas 

las creaturas según su capacidad, a fin de que conserven su orden y 

reposen en su propio lugar"14.   

 "Abrazo del Padre y del Hijo en el gozo del Espíritu Santo", así intenta 

formular lo inefable para hablar de la comunión trinitaria. La comunión 

 
14 De Trinitate, VI, 10, 11. 



La Eucaristía revela la verdad del amor 

 ASIDONENSE 15 (2021) 39-71. ISSN: 2171-4347 54 

siempre es regalada, no es poseída mediante un ejercicio de dominio; por 

eso, esta comunión sí se nos da participando en un banquete, banquete 

eucarístico.  

 Esto es lo que llamamos «celebrar», con la doble dimensión de ser 

hechos partícipes y por eso mismo participamos, se nos permite participar. 

Santo Tomás tiene una definición sobre la caridad que, entiendo, ilumina 

esta dimensión de la Eucaristía, pues el amor verdadero es fuerza unitiva: 

"La caridad es una amistad y la amistad importa unión, porque el amor es 

una fuerza unitiva"15.  

 La Eucaristía es sacramento de amor, "porque amor obra en las 

entrañas", afirma San Juan de Ávila, y lo explica en otro sermón con estas 

palabras:  

"¿Quién podrá contar la grandeza de este amor con que vienes tan 

impaciente de sufrir dilación y ausencia, pues que no puedes dejar 

pasar un día sin ver a tu esposa, que es el ánima cristiana; y no solo sin 

verla, más aún estar muy cerca y abrazarla y juntarla contigo?"16. 

 En la Eucaristía, la caricia del abrazo de Cristo nos introduce en la 

Comunión Trinitaria. 

 

3. La Eucaristía es presencia 

 

Tercera dimensión: la Eucaristía es presencia. El debate sobre la 

verdad de la Eucaristía en la historia de la teología se ha iniciado 

precisamente sobre esta dimensión, a partir del error de Berengario de Tours. 

Mientras que en el primer milenio cristiano, en sentido estricto, no 

encontramos errores doctrinales sobre la Eucaristía, allá por el siglo XI surge 

la figura de este autor problemático que, queriendo presentar el misterio de 

la Eucaristía dentro de los límites de la razón, termina por negar la verdad 

de la presencia de Cristo. Esto provocará una reacción singular en todos los 

niveles de la vida de la Iglesia para clarificar la verdad de este sacramento. 

Y por clarificar la verdad se entiende afirmar la presencia, que va a ir siendo 

clarificada con términos cada vez más precisos desde el siglo XI hasta la 

 
15 Summa Theologica, II-II, q. 25, a. 4. 
16 Sermón en la Infraoctava del Corpus, 50. 
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formulación final del Concilio de Trento, que seguimos manteniendo, por 

ejemplo, en el Credo del pueblo de Dios, del Papa San Pablo VI.  

La Eucaristía es presencia verdadera real y sustancial, ¿qué queremos 

decir con estos adjetivos? Verdadera: porque es el mismo Cristo nacido de 

María Virgen. Más de una vez lo hemos cantado, escuchado, al menos, el 

Ave verum Corpus natum, que responde muy bien a este primer adjetivo que 

califica la presencia de Cristo: Salve Verdadero Cuerpo de Cristo nacido de 

María Virgen.  

Otra problemática, que surge en época carolingia, es la fórmula 

conflictiva por parte de Amalario de Metz (s. IX), que habla del triforme 

Cuerpo de Cristo. Se trata, en el fondo, de un deseo de profundización en la 

liturgia y se aplica el método alegórico, que tanto fruto había dado en el 

conocimiento de la Escritura. Esto llevará a las primeras controversias 

eucarísticas que tendrían como objetivo preguntar o clarificar si en la 

Eucaristía está Cristo mismo o solo una imagen de Cristo. Esto dará pie a la 

postura extrema negativa, la de Berengario, que niega la presencia verdadera 

de Cristo por considerar incompatible la presencia eucarística de Cristo con 

la presencia gloriosa de Cristo en el Cielo. La primera reacción a esta 

enseñanza será afirmar que la presencia de Cristo es verdadera. Hay 

identidad entre el Jesús histórico, el que padece, muere, resucita y está 

sentado a la derecha del Padre, glorioso en el cielo, con el que confesamos 

presente en la Eucaristía. Es presencia real, porque en la Eucaristía no 

tenemos un icono, sino que tenemos al mismo Cristo; y es presencia 

sustancial (adjetivo que también provoca gran discusión en el contexto de la 

reforma y de los protestantes), es decir, en la Eucaristía no reconocemos la 

manifestación visible del cuerpo glorioso de Cristo, sino que confesamos la 

realidad sustancial de todo su ser. Lo que aprendimos en su día en el 

catecismo, con una formulación que sintetiza la enseñanza del concilio de 

Trento y que pasó al catecismo romano: en la Eucaristía está Cristo todo e 

íntegro en cuerpo, alma y Divinidad.  

La Eucaristía es sacramento de amor "porque amor hace presente". 

Descubrimos entonces cómo es posible iluminar la verdad del amor a partir 

de esta dimensión de la Eucaristía, tomando sin más una expresión del 

Cántico espiritual de San Juan de la Cruz, en la que declara el alma 

enamorada, que va presurosa en busca del amado: 
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ñDescubre tu presencia, 

y máteme tu vista y hermosura ; 

mira que la dolencia 

de amor, que no se cura 

sino con la presencia y la figuraò17. 

El amor verdadero es herida que solo se cura con presencia y figura. 

Es interesante observar cómo queda cumplida en la Eucaristía la promesa de 

Cristo al realizar el mandato misionero: ñno os dejo solos, yo estoy con 

vosotros todos los d²as hasta el fin del mundoò (Mt 28,20). Ser§ justamente 

para instituir la fiesta del Corpus Christi, en el año 1264 ðel mismo año en 

que Jerez fue reconquistadoð tuvimos,  en la bula de Urbano IV, la 

siguiente afirmación:  

ñSiempre que comemos de este pan y bebemos de este c§liz 

anunciamos la muerte del Señor (cf. 1Cor 11,26), porque dijo a los 

apóstoles durante la institución de este sacramento: «Haced esto en 

memoria mía» (1Cor 11,25), para que este excelso y venerable 

sacramento fuese para nosotros el principal y más insigne memorial 

del gran amor con que él nos amó. Memorial admirable y estupendo, 

dulce y suave, caro y precioso, en el que se renuevan los prodigios y 

las maravillas; en él se encuentran todos los deleites y los más 

delicados sabores, se gustan en él la misma dulzura del Señor y, sobre 

todo, se obtiene fuerza para la vida y para nuestra salvación. Es un 

memorial dulcísimo, sacrosanto y saludable en el cual renovamos 

nuestra gratitud por nuestra redención, nos alejamos del mal, nos 

afianzamos en el bien y progresamos en la adquisición de las virtudes 

y de la gracia, nos confortamos por la presencia corporal de nuestro 

mismo Salvador, pues hacemos también memoria de otras presencias 

con la mente y el espíritu, pero no obtenemos con ello su presencia 

real. Sin embargo, en esta conmemoración sacramental de Cristo, se 

hace presente Jesucristo en medio de nosotros, bajo otra forma, pero 

en su propia sustancia (sub alia quidem forma, in propia vero 

substantitia), pues antes de subir al Cielo dijo a los apóstoles y a sus 

sucesores: «y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el 

 
17 Cántico espiritual (B), 11. 
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fin de los tiempos» (Mt 28,20), y los consoló con la benigna promesa 

de que permanecería con ellos también con su presencia corporalò18 

El amor verdadero es herida que solo se cura con presencia y figura. 

Y en la Eucaristía, Jesús nos regala su presencia, para curar la herida del 

amor, a la que se refiere el Cantar de los cantares.  

 

II. LA EUCARISTÍA ES SACRAMENTUM CARITATIS: CREER, 

CELEBRAR, VIVIR 

 

Segunda aproximación, desde el punto de vista doctrinal, las 

principales dimensiones en términos eucarísticos ya están anunciadas. Por 

esto, os decía que Benedicto XVI, en Sacramentum Caritatis, nos ofrece una 

síntesis del misterio eucarístico, pero lo hace desde una aproximación 

original que, teniendo en cuenta todo lo anterior, sin embargo, pone el acento 

en la verdad del amor que se nos revela en este sacramento y subraya cómo 

hemos de situarnos para abrazar en su totalidad la verdad de este sacramento 

y la verdad del amor. A la hora de explicar Benedicto XVI cómo la 

Eucaristía es sacramento del amor pone en ejercicio las dimensiones 

constitutivas de la vida cristiana: el cristiano lo es por lo que cree, por lo que 

celebra y por lo que vive. Podríamos añadir, siguiendo el esquema del 

Catecismo de la Iglesia Católica, la dimensión de la oración. Pero en la 

exposición de Benedicto XVI, la oración queda integrada en lo relativo a la 

liturgia.  

¿Cómo comprender este esquema que nos propone Benedicto XVI? Si 

repasamos los relatos de la última cena nos encontramos con la aportación 

singularísima del cuarto Evangelio. San Juan introduce la última cena 

poniendo la mirada en el alcance del amor de Dios, habiendo amado: ñantes 

de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar 

de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 

mundo, los am· hasta el extremoò (Jn 13,1). Y, omitiendo el relato de la 

última cena, omitiendo la institución de la Eucaristía, nos habla del lavatorio 

de los pies, a partir del cual introduce el mandamiento del amor.  

Santo Tomás de Aquino inspira a Benedicto XVI cuando toma el título 

Sacramentum Caritatis, pues Santo Tomás había afirmado que "así como el 

 
18 Bula Transiturus (11/08/1264) (BullTau 3,705). 
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bautismo es el «sacramento de la fe», porque es el fundamento de la vida 

espiritual, así la Eucaristía es llamado «sacramento de la caridad», porque 

es «el vínculo de la perfección», como dice Col 3,14"19.  

 

2.1. La Eucaristía es misterio que se ha de creer 

 

Pues, con estos presupuestos, Benedicto XVI presenta la Eucaristía 

bajo esta triple dimensión: respecto al misterio que se ha de creer, nos 

recuerda que despu®s de la consagraci·n el sacerdote dice: ñ®ste es el 

misterio de la feò. Con estas palabras, el sacerdote proclama el misterio 

celebrado y manifiesta su admiración ante la conversión sustancial del pan 

y el vino en el cuerpo y la sangre del Señor Jesús. Una realidad que supera 

toda comprensión humana. En efecto, la Eucaristía es el misterio de la fe por 

excelencia, "el compendio y la suma de nuestra fe"20. La fe es esencialmente 

fe eucarística y se alimenta en modo particular en la mesa de la Eucaristía. 

En el número 7, comienza afirmando: "La primera realidad de la fe 

eucarística es el misterio mismo de Dios, el amor trinitario", al que ya nos 

hemos referido en la dimensión de comunión. Y en el número siguiente: "En 

la Eucaristía se revela el designio de amor que guía toda la historia de la 

salvación (cf. Ef 1,10; 3,8ð11). En ella, el Deus Trinitas, que en sí mismo 

es amor, se une plenamente a nuestra condición humana".  

Para hablarnos de la Eucaristía, como misterio que se ha de creer, 

Benedicto XVI comienza por introducirnos el misterio del amor trinitario. 

De ahí, de manos de la Eucaristía, nos lleva a nuestra verdadera patria, la 

última parte de este primer gran capítulo de la Eucaristía como misterio que 

se ha de creer, es Eucaristía y escatología. Este esquema hemos seguido: de 

salida-retorno, todo procede de Dios y todo vuelve a Dios; del amor trinitario 

a la Eucaristía para volver a nuestra patria ð dicho con una expresión 

hermosa de San Gregorio Naciancenoð "con mi amada Trinidad".  

Una conclusión para nuestro tema entonces: el amor verdadero es el 

que tiene su fuente y su meta en Dios: ésta es la orientación que hace 

 
19 Summa Theologica, III, q.73, a. 3 (BAC N 83,594). 
20 CEC 1327: "En resumen, la Eucaristía es el compendio y la suma de nuestra fe: «Nuestra 

manera de pensar armoniza con la Eucaristía, y a su vez la Eucaristía confirma nuestra 

manera de pensar» (San Ireneo de Lyon, Adversus haereses 4, 18, 5)". 
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verdadero el amor. Por esto, en los desposorios y en el sacramento del 

matrimonio, no se dice «lo que vuestro gusto (emoción) unió», sino ñlo que 

Dios ha unidoò. Si no reconocemos que el amor de Dios ha estado en el 

corazón de los que ahora se prometen amor y fidelidad, este amor tampoco 

alcanzará su meta que será en Dios. Por esto toda vocación en la Iglesia es 

vocación de amor: respuesta al amor de Dios que nos llama. Porque hemos 

nacido de Él a participar en la comunión de vida y amor de las personas 

divinas.  

 

2.2. La Eucaristía es misterio que se ha de celebrar 

 

En este apartado, Benedicto XVI, nos muestra la relación que existe 

entre belleza y liturgia, ofreciéndonos también esta cuestión sugerente sobre 

la verdad del amor. Si consultamos la última edición impresa del diccionario 

de la RAE, encontramos una definición hermosa de la palabra «belleza»: 

cualidad de las cosas que nos hace amarlas, produciendo deleite espiritual. 

Si buscamos en la edición en curso on line que se está trabajando, esto ya se 

ha suprimido sorprendentemente y se habla de belleza como cualidad de lo 

lindo, de lo bello. De nuevo, Dionisio Areopagita, en su obra De divinis 

nominibus, comenta, el título «belleza» aplicado a Dios y hace un juego de 

palabras muy sugerentes. En griego belleza, əŬɚɧɠ, es parecido 

fon®ticamente al verbo llamar, əŬɚŮɘɜ, y concluye: Dios es belleza que 

llama, Dios es belleza que atrae porque es Belleza.  

Hemos celebrado hace unos días en la familia franciscana la impresión 

de las llagas de San Francisco de Asís, que en el calendario litúrgico 

franciscano se celebra el día 17 de septiembre, que es una fecha a la que uno 

de los primeros biógrafos de San Francisco se refiere. San Francisco había 

pedido al Señor poderse identificar más con el misterio de la pasión de 

nuestro Señor Jesucristo y, retirándose en oración al monte de Alvernia, 

recibe la impresión de las llagas en su cuerpo. Tomás de Celano, que es de 

los primeros que recogen el testimonio, anota la oración de alabanza que 

compuso en su retiro, una vez recibidas las llagas. En esta alabanza proclama 

hasta tres veces, al ver impresas las señales, los estigmas de la pasión de 

Cristo: «Tú eres belleza», hasta en tres ocasiones. San Francisco de Asís 

había recibido esa gracia, que todos los Viernes Santos se nos invita a pedir 
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cuando la liturgia nos pone textos que, humanamente nos parecen 

contradictorios, porque proclamamos primero del Cántico del Siervo del 

Señor: "Sin belleza, sin figura, lo vimos despreciado de los hombres" (Is 53,  

2). Y, a continuaci·n, nos invita a rezar con el salmo: ñt¼ eres el m§s bello 

de los hombresò (Sal 45,3). àDe qu® belleza se nos habla ante el misterio 

horroroso de la muerte del justo inocente, muerte ignominiosa? De la belleza 

que nos habla San Francisco de Asís, la belleza del amor más grande.  

La liturgia, la Eucaristía, es misterio que se ha de celebrar, porque en 

el cuidado de la belleza en la celebración no se busca solamente el 

esteticismo, sino el escuchar la llamada del Señor que es belleza. Dios es 

belleza que llama, por eso, la liturgia cuidada es escuela donde se educan los 

afectos: no hay amor verdadero sin verdadera belleza. Celebrar bien es no 

retirar la mirada ante el drama de la cruz, sino que reconocer en ella la 

posibilidad de un amor más grande.  

 

2.3. La Eucaristía es misterio que se ha de vivir 

 

Nos dice, Benedicto XVI, que la Eucaristía moldea la vida, y utiliza la 

feliz expresión: la forma litúrgica moldea la vida cristiana. La participación 

en la Eucaristía, puesta en ejercicio en las virtudes teologales, moldea 

nuestra vida.  

Es misterio que se ha de anunciar. La Eucaristía está en el principio y 

en la meta de la misión de la iglesia. La Eucaristía es misterio que se ha de 

aparecer. El compromiso por la transformación del mundo, el compromiso 

por salir al encuentro de Cristo que nos espera especialmente en los 

necesitados, nace de la Eucaristía. Y encuentra además, en este salir al 

encuentro en quien padece, su criterio de autenticidad. El ultimísimo 

documento eucarístico escrito por San Juan Pablo II, fue la carta apostólica 

con la que convocó el año de la Eucaristía, Quédate con nosotros Señor. Y 

ahí, el Papa habla con toda claridad, no nos engañemos, de que por nuestra 

capacidad para salir al encuentro de los necesitados, podremos medir la 

autenticidad de nuestra vida eucarística: "San Pablo reitera con vigor que no 

es lícita una celebración eucarística en la cual no brille la caridad, 



José Rico Pavés 

 
ASIDONENSE 15 (2021) 39-71. ISSN: 2171-4347 61 

corroborada al compartir efectivamente los bienes con los más pobres (cf. 

1Cor 11,17-22.27-34)"21. 

 

CONCLUSIÓN 

 

A modo de conclusión, toda la intención al proponer estos textos era 

introducirnos en la verdad del amor a partir del misterio eucarístico. Pero ahí 

nos encontramos con una paradoja, porque en la Eucaristía se nos regala 

Cristo velado, oculto a los ojos de la carne. La verdad del amor está velada, 

como velada está la presencia del Señor en el sacramento. Necesario es 

esconderse con Jesús escondido para descubrir el tesoro de su amor.  

Pongo un texto que puede parecernos quizás de menor altura teológica, 

más ingénuo y, sin embargo, entiendo, toca más el misterio precisamente 

por su sencillez. Se trata de una poesía escrita por Santa Teresa de Lisieux, 

donde manifiesta, con un lenguaje que puede parecernos más infantil, "una 

santa envidia" por los elementos que se encuentran más cerca de la santa 

Eucaristía. Dice así la poesía y con esto concluyo:  

ñPeque¶a y hábil, (se refiere a la llave del sagrario) 

yo te tengo envidia, 

porque puedes abrir en cada jornada, 

la prisión de la santa Eucaristía 

que, del amor de Dios, eterna morada. 

Mas yo puedo, ¡qué dulce maravilla!, 

por un simple conato de mi fe, 

adentrarme también en el sagrario 

y esconderme muy cerca del gran rey. [é] 

Cambia mi corazón Virgen María, 

haz de él un corporal, muy puro y bello  

que reciba la hostia consagrada, 

en que se esconda a gusto tu Corderoò22. 

 

 

 

 
21 JUAN PABLO II, Carta apostólica Mane nobiscum Domine (7/10/2004), 28. 
22 PN 25,1.4, en: Obras completas (Monte Carmelo, 42015, 839-840). 
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PREGUNTAS 

 

1. ¿Cómo hacemos para que los niños y jóvenes que participan de 

nuestras catequesis de Primera Comunión y/o Confirmación, no 

abandonen la Iglesia después de recibir los sacramentos? 

La catequesis que hoy recibimos de preparación a los sacramentos es 

una realidad que dentro de la historia de la Iglesia es bastante tardía. 

Tenemos que plantearnos el hecho de que, una vez hayamos recibido la 

gracia de los sacramentos, profundizar en lo vivido. Hoy padecemos algo 

que, sin duda no imaginábamos cuando se proyectó nuestro modo de 

impartir catequesis, y es que ðsin quererð hemos transmitido la idea de 

que los sacramentos, sobre todo, los sacramentos de iniciación, pero por 

contagio va pasando con los demás sacramentos, son celebraciones de 

despedida o premios a la perseverancia. Me piden dos años de catequesis 

para la primera comunión, pues aguanto los dos años y como premio la 

primera comunión y me despido.  

En una visita pastoral a una parroquia de Fuenlabrada, en una reunión 

con padres y catequistas, lancé a los niños la siguiente pregunta: ¿Por qué se 

llama primera comunión? ¿Es que hay una segunda? Se quedaron en silencio 

y de repente una niña levanta la mano y dice: Sí, hay una segunda: la boda. 

Luego le pregunté al párroco: ¿Cuánto lleva en catequesis? Y dice: Ha 

empezado este año. Esa visita era en diciembre, es decir llevaba tres meses 

de catequesis, pero ya tenía el esquema asumido. Cuando reciba la primera 

comunión me despido hasta la boda. Bueno y menos mal, que todavía 

pensaba en la boda.  

Sin querer, hemos transmitido que los sacramentos aparecen como un 

premio a la perseverancia y a veces hemos introducido elementos ajenos a 

la liturgia que han ayudado a esta deformación. Por ejemplo, aunque es 

bonito introducir una oración de acción de gracias o tal, pero siempre que no 

se convierta en eso, como un discurso final al terminar la carrera. Cuando es 

al revés, los sacramentos nos introducen más plenamente en la vida cristiana. 

Entonces, ya como una tarea desde la delegación de catequesis, con 

catequistas, seguro que se va trabajando. Hoy es urgente comenzar a cambiar 

de lenguaje. La mentalidad pasa muchas veces por cambiar el lenguaje: dejar 

de hablar de catequesis por relación al sacramento inmediato. No vamos a 
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catequesis de primera comunión o catequesis de confirmación o catequesis 

de postcomunión. Vamos a catequesis de Iniciación Cristiana. Porque el 

objetivo de la catequesis es llegar a ser cristianos, no es acumular 

sacramentos y vivir como no cristiano.  

Y esto, para que nos dejemos moldear por la liturgia y por la 

Eucaristía, pues hemos de dejar a la liturgia lo que está llamada a ser y la 

liturgia es, en expresión de los padres de la Iglesia, la vida del Cielo en la 

tierra. Esta experiencia la hemos tenido todos, cuando hemos entrado en una 

celebración litúrgica cuidada. Y cuidada desde los gestos, solemnidad no es 

pomposidad. Cuidado no es exagerar los gestos, sino dar a cada gesto el 

significado que tiene. Todo en la liturgia está al servicio de una comunión, 

por eso en oriente la liturgia se entiende como la vida del Cielo en la tierra, 

porque nuestra sagrada liturgia, nuestra sagrada jerarquía, ha sido 

constituida a imagen de la liturgia del Cielo. Pues dejar a la liturgia que sea 

lo que tiene que ser con el cuidado de los gestos, de los signos.  

Gran parte de la iconografía que acompaña nuestros templos o 

nuestros espacios relacionados con el lugar de la celebración son también 

catequesis que hemos venido ignorando o perdiendo. Por ejemplo, de 

manera muy solemne uno visita la catedral de Toledo y uno visita la sacristía, 

la enorme pinacoteca de cuadros del Greco, y el cuadro principal es el 

Expolio del Greco: representa el momento en que Jesús se despoja de las 

vestiduras. Éste es el primer encargo que el cabildo de la catedral encarga a 

este pintor que acaba de llegar a la ciudad. El encargo fue que reprodujera 

esa escena y, de esa manera, ayudar al sacerdote en la manera de revestirse 

antes de salir a la Eucaristía. Si uno no tiene en mente cómo es el Expolio, 

pues, la única figura completa que se ve es la de Cristo, que camina con la 

mirada puesta en el Padre. La luz en el cuadro sale de la mirada de Cristo al 

resto y, luego, alrededor hay rostros deformes que es pues toda la maldad; y 

Cristo, sin embargo, pisando, se ven los pies en firme, va camino de la cruz. 

Bueno, en el momento que el sacerdote se reviste está dejando de ser fulanito 

o menganito, está dejando de tener sus gustos, sus originalidades. Por eso se 

reviste, porque está dispuesto a dejar sus palabras, sus manos a Cristo. Y así 

lo tienen que ver los fieles, y no lo hacemos muy bien cuando los fieles 

espontáneamente dicen yo a la misa de fulanito no voy, o a la de menganito 

no voy. Porque nos ven como fulanito o como menganito en los momentos 
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en los que tienen que encontrarse con Cristo. Pues, como esa iconografía 

tenía como objetivo recordarle al sacerdote lo que tiene que hacer, igual los 

fieles, en el modo de disponerse y de situarse para participar en la 

celebración. Lo que más atrae es que les expliquen la liturgia, el significado 

de los signos, de los gestos. Pues aquí no vamos a inventarnos otras cosas: 

tenemos aquí una escuela de formación que nos moldea la vida, la 

configuración eucarística de la vida cristiana. 

 

2. ¿Qué pasaría si utilizáramos la Eucaristía simplemente como algo 

devocional o, al contrario de los discípulos de Emaús, en que no 

arde el corazón o simplemente nos quedamos en el sitio sin salir, sin 

vivir? 

Si repasáramos las afirmaciones del Concilio, por dar un referente 

cercano magisterial y completo en cuanto a pretensión sobre la Eucaristía, 

nos encontramos con frases, expresiones, que hemos repetido muchas veces, 

pero que quizás no hemos sido capaces de explotar. La Eucaristía es «la 

fuente y el culmen de la vida cristiana», no dice de la piedad litúrgica o del 

culto, sino de toda la vida cristiana. Por eso, si la Eucaristía está en el centro, 

pues, configura también nuestra tarea de compromiso por la transformación 

del mundo. Configura también nuestro testimonio misionero, configura 

también nuestra vivencia de la propia vocación. Si la Eucaristía es fuente y 

culmen de la vida cristiana hemos de conseguir requerir todo lo que en 

cuanto cristianos somos como punto de partida y como punto de llegada.  

 

3. ¿Hay otra forma de dar catequesis? 

Mantenemos la misma catequesis de hace cincuenta años y ¿en qué 

consiste esta catequesis? Pues es una enseñanza extraescolar. Esto, tal vez 

sirvió en su día, en un tiempo en que pensábamos que iban de la mano 

enseñanza escolar y vida parroquial, despertaron a la fe las familias y 

permitía que la catequesis se centrara en la asimilación normalmente y 

aprendizaje de unos contenidos. Pero esto, quizás ni entonces servía del 

todo, porque se ha producido una fractura terrible en la transmisión de la fe. 

Pero seguimos manteniendo la misma forma de catequesis, y los niños tienen 

la impresión de estar viendo algo parecido a lo que se hace en el colegio. Por 

eso espontáneamente a la catequista la llaman Seño o Maestra, claro, porque 
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el niño ve que hace lo mismo: está sentada en un pupitre, tiene un libro por 

delante, tiene que hacer unas fichas, tiene que aprender unas cosas. Mientras 

que la catequesis es la puesta en juego de todas las dimensiones de la vida 

cristiana.  

Creer: ahí tenemos necesariamente que profundizar en los contenidos 

de la fe. Celebrar: ahí necesariamente tenemos que ser introducidos en lo 

que significa ser hechos partícipes para participar. Vivir: la catequesis la 

introducimos en el compromiso de caridad de la Iglesia. Orar: la catequesis 

ha de introducirnos e iniciarnos a la vida de oración. Entonces, claro, 

tenemos que cambiar las formas. No nos vale todo lo que estamos haciendo. 

No porque sea malo, sino porque ya no responde a la situación en la que en 

su día se fue configurando la catequesis como ahora se imparte.  

 

4. ¿No cree usted que, al comienzo del tercer milenio, hay una crisis de 

reconocimiento de la presencia real de Cristo en la Eucaristía y 

debido a eso se está produciendo últimamente dificultades a la hora 

de dar la comunión, las dificultades con Alemania y con Suiza, etc.? 

La respuesta ya la dieron el 3 de septiembre de 1965. Me acuerdo de 

la fecha, porque es el día de San Gregorio Magno a quién tengo mucha 

devoción, y el año 65, por ser unos meses antes de la clausura del Concilio 

Vaticano II, que concluye el 8 de diciembre de ese año. Ese día, el Papa San 

Pablo VI, publica la encíclica Mysterium Fidei, que aparece citada en los 

últimos documentos conciliares que fueron aprobados el 7 y 8 de diciembre. 

Con una intención, pues, siguiendo la orientación de San Juan XXIII, se 

quería que el Concilio tuviera una visión más pastoral. Por tanto, los 

problemas que podían ser más doctrinales, o problemáticos desde el punto 

de vista de aclaración necesaria por parte del Magisterio, el Papa los fue 

sacando y los fue tratando en documentos propios. Entre otros, a propósito 

de la Eucaristía, el Papa publica la encíclica para responder a tres motivos 

de preocupación.  

Habla primero del valor de las llamadas Misas privadas. La fórmula 

Misa privada hay que entenderla también en el contexto que significa con 

precisión del concilio de Trento. El Papa San Pablo VI quiere salir al paso 

de una recuperación desviada de una dimensión verdadera de la Eucaristía. 

La recuperación de una dimensión correcta era la comunitaria. La Eucaristía 
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hace la Iglesia, por tanto, es la comunidad eclesial la que se reconoce como 

tal cuando participa de la Eucaristía y se fortalece la vida de la Iglesia en 

tanto participa como su centro fundamental. Pero la desviación a propósito 

de esta dimensión es considerar que la llamada Misa privada, aquella que 

celebra el sacerdote solo, carece de valor. O que debe, por tanto, ser 

suprimida porque carece de sentido. El por qué entra en debate la Misa 

privada tiene su reflexión más amplia en el debate ecuménico, al que la 

Iglesia católica había estado más ajena o un poco distante. Y en el inmediato 

postconcilio, la participación como observadores en el Consejo mundial de 

las Iglesias, la comisión hace que una problemática en una de las 

comunidades surgidas de la reforma acabe también planteándose a nivel de 

la Iglesia católica. En todo caso, simplificando, algunos por querer subrayar 

tanto el valor comunitario de la Misa y que la Eucaristía hace comunidad, 

niegan el valor de la Misa privada. Y ahí el Papa San Pablo VI afirma algo 

fundamental que, en plena pandemia fue útil recordar, y es que cuando el 

sacerdote celebra solo nunca lo hace aisladamente o en soledad. No es una 

ficción lo que la liturgia pone en nuestros labios cuando nos ayuda o nos 

pide invocar la asamblea de los santos, sino que si, efectivamente creo que 

la liturgia es la vida del Cielo en la tierra, el sacerdote es consciente que está 

moviéndose en un misterio que va más allá de los que puedan estar presentes 

en la celebración. Pero añadía algo importantísimo para los sacerdotes. 

Decía que cuando el sacerdote deja de celebrar como sacerdote en la 

Eucaristía o de participar en la Eucaristía según su condición de sacerdote 

está dejando de alcanzar gracias para toda la Iglesia, que no se recibirán por 

otro medio.  

Yo, en clase de Eucaristía en el seminario, ponía el siguiente ejemplo: 

pensemos que, dentro de dos años muchos de vosotros vais a estar ordenados 

sacerdotes, algunos iréis a pueblos pequeñitos. Y ocurrirá que, en invierno, 

pues llegue la hora de la Misa, deis el primer toque de campana y veis que 

no viene nadie, dais el segundo toque y no viene nadie, dais el tercer toque 

y pasó un perro. Suele ocurrir, siempre pasa un perro; pero no llega nadie. 

Entonces concluye el sacerdote: pues ya está, cierro la Iglesia y me voy. 

Recordemos lo de San Pablo VI: si el sacerdote deja de celebrar la Eucaristía 

deja de alcanzar bienes para toda la Iglesia, que no vendrán por otro medio. 
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Aunque no tenga fieles, el sacerdote participa en la comunión de los santos, 

en la asamblea de los santos.  

El segundo motivo o preocupación, decía entonces el Papa San Pablo 

VI, la introducción de un lenguaje que recorta la verdad de la Eucaristía en 

su integridad. El Papa sabía de nuevas formulaciones que querían 

reemplazar el lenguaje de la transubstanciación por considerarlo 

incomprensible en el lenguaje más reciente que algunos habían venido 

proponiendo. En el contexto de la preparación del que se llamó el catecismo 

holandés y que luego se publicó con formulaciones como transignificación 

o transfinalización. Es decir, en la Eucaristía no se produce un cambio de 

sustancia, no es que el pan deje de ser pan para convertirse en el cuerpo de 

Cristo, sino que hay un cambio de significado o de finalidad. Lo que 

tomamos con la finalidad de ser alimento para el cuerpo, ahora le damos la 

finalidad de reunirnos y congregarnos en la Iglesia. O de significado: lo que 

tomamos como alimento corporal, lo tomamos ahora con significado de 

alimento espiritual. Y el Papa advierte, siendo efectivamente verdad, que si 

se produce un cambio de finalidad y de significado, lo es porque hay un 

cambio real. El pan deja de ser pan y se convierte en el cuerpo de Cristo.  

Esto tiene que ver con algo que, en la Iglesia Católica deberíamos 

agradecer siempre, y es que en la Iglesia Católica vivimos en el surco vivo 

de la tradición. Y que es este surco vivo el que nos permite recibir los bienes 

de la salvación que Cristo ha confiado a su Iglesia. Que la enseñanza de los 

teólogos ha de ayudar a profundizar en aquello que nos ha sido transmitido 

para que, custodiándolo, lo sepamos también transmitir mejor a las 

generaciones futuras. Pero que la enseñanza de los teólogos no está para 

despistar a los fieles de su vida de fe, sino todo lo contrario. Ha ocurrido, 

quizás en el pre- y postconcilio, pues que muchas veces en los centros de 

estudios teológicos, antes de enseñar cuál era el Magisterio o los 

fundamentos de fe que le Iglesia ha custodiado, pues se han presentado las 

últimas opiniones teológicas, legítimas y necesarias para avanzar en la 

profundización de la fe, pero no como manuales. Así se han presentado 

muchas veces y se han utilizado en algunos centros de teología y esto ha 

generado una confusión enorme. Porque no hemos llegado a transmitir los 

fundamentos de la fe que nos ha sido dada por nuestros mayores.  
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El tercer motivo de preocupación que, visto con la distancia de más de 

cincuenta años, creo que es providencial lo que hoy estamos viviendo: el 

Papa advierte del peligro real de que muchos, ya dentro de la Iglesia católica, 

están negando la presencia permanente de Cristo en la Eucaristía; se trata de 

nuevo, de influencia de enseñanza luterana. Lutero afirma la presencia real 

de Cristo en la Eucaristía, pero cuando ya se termina la celebración, 

considera que se acaba esa presencia. Los demás reformistas no plantean ni 

siquiera eso, pues algunos transmiten incluso dentro de la Iglesia Católica, 

que terminada la celebración se acaba la presencia de Cristo. ¿Para qué 

reservar la Eucaristía en el sagrario? ¿Para qué llevar la comunión a los 

enfermos? ¿Para qué la adoración eucarística? El Papa advierte del peligro 

que esto supone. Cuando esto se ha transmitido, se ha vaciado la vida de fe 

de parroquias y comunidades. Había una parroquia al sur de Madrid cuyo 

párroco llegó a la conclusión de que, como lo importante de la Eucaristía es 

la dimensión convivencial, el banquete, el juntarnos (como Jesús había 

prometido: "donde dos o tres están reunidos, allí estoy yo en medio de 

ellos"), pues que termina cuando termina la celebración. Entonces, ¿para qué 

vamos a tener sagrario en el templo? Y fue una parroquia que, durante años, 

hasta que el obispo se enteró, estuvo sin sagrario. ¿Qué disparate es éste? Si 

uno ve la enseñanza de la Iglesia, desde las cartas de San Cipriano, indicando 

el modo de llevar la Eucaristía a los ausentes, y por qué se lleva a los 

enfermos y a los ausentes, se custodia con especial veneración y esto lleva a 

la adoración eucarística; ha sido algo que se ha transmitido desde antiguo. 

Esto que ya se estaba dando a mitad de los años 60 del siglo pasado, había 

quitado la vida de fe a muchas comunidades.  

¿Qué ha ocurrido? Que ahora nos encontramos con nuevos 

movimientos eclesiales que tienen la adoración eucarística como un punto 

central, y no es que haya salido por una reflexión, sino que espontáneamente, 

el sentido de la fe ha hecho a muchos descubrir que sin este encuentro con 

el Señor, sin la adoración que prolonga lo vivido en la celebración 

eucarística, la vida cristiana se desmorona. Recuerdo que recién ordenado, 

tuve la suerte en Roma de acudir a una celebración en la que participaba la 

Madre (Santa) Teresa de Calcuta, pues teníamos un sacerdote, quizás 

conocido por muchos, el Padre Christopher Hartley, que estaba muy 

vinculado a la Madre Teresa de Calcuta. Coincidimos y nos dijo a los 
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toledanos que venía la Madre Teresa a los votos temporales de las 

Misioneras de la Caridad. De ahí que nos avisó y fuimos todos a una de las 

parroquias del cinturón de Roma. Y al final de la celebración, como todos lo 

esperábamos, le dieron la palabra a la Madre Teresa, que dijera algo a todos 

los que estábamos allí. Quizás, esperábamos escuchar algo sobre los 

problemas de la India, de Calcuta, pero no; dedicó el tiempo que le dieron a 

pedir suplicando que en las parroquias hubiera adoración eucarística, por lo 

menos la tarde del domingo o el jueves en la tarde o en otro momento. La 

Madre Teresa de Calcuta, como tantos otros santos entienden que una fe que 

no es despierta para confesar a Cristo en la Eucaristía, difícilmente 

reconocerá a Cristo en los más pobres. Y por eso en su carisma, incluso en 

el tiempo, se dedica abundante tiempo a la oración o a la adoración, como 

prolongación de lo vivido en la Eucaristía y a socorrer a Cristo en los 

necesitados. Pues esto es una reacción a este motivo tercero de preocupación 

que señalaba San Pablo VI. Ciertamente, cuando construimos o hacemos de 

la Eucaristía, como de tantas otras realidades que la Iglesia nos confía, cosas 

ajustadas a nuestra medida o a nuestras estrecheces, pues quien sale 

perdiendo es el pueblo fiel. 

 

5. Con la importancia que usted ha dado a la Eucaristía, basándose en 

los Santos Padres, resulta extraño que Pío V, en 1570, establezca los 

misterios del Rosario y tienen que pasar 500 años para que nos 

demos cuenta de que existe también el misterio de la Eucaristía a la 

hora de rezar el Rosario. S. Juan Pablo II plantea los veinte 

misterios del Rosario. Lo cual quiere decir que la Iglesia, necesita 

una actualización constante, ¿no es el momento ya de poner los 25 

misterios? 

Si uno repasa las palabras de Cristo a propósito del Espíritu Santo, 

entiende que esta extrañeza no debería ser tal, en el sentido siguiente: 

ñCuando venga el Esp²ritu Santo, ®l os llevar§ a la verdad plenaò. Que hoy 

tengamos mayor conocimiento, mayor comprensión de una realidad de fe 

que en el siglo II, se debe a que a pesar de cada generación y las dificultades 

de cada tiempo, el Espíritu Santo no permanece inactivo. Y dentro de cinco 

siglos, si los hay, la Iglesia estará en mejores condiciones de entender lo que 

hoy nosotros celebramos, explicamos, porque el Espíritu Santo no habrá 
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permanecido inactivo. Por eso, también volviendo a San Juan Pablo II, 

volviendo a la Eucaristía y a la Virgen María, acuña un título que hasta 

entonces ningún Papa había dado, y habla de María como «mujer 

eucarística». Que conozcamos una presente profundización en las verdades 

de la fe, matices que ahora se nos escapan, pues como se nos escaparon en 

siglos anteriores; esto implica que el Espíritu Santo está actuando. 

A la hora de mirar la historia, yo creo que sí es importante subrayar, 

esta acción del Espíritu Santo que nos conduce a la verdad plena. Y, por 

tanto, entendemos la historia como una creciente toma de conciencia por 

parte de la Iglesia de lo que pertenece al depósito de la fe. Esto no es una 

violencia que después de diecinueve siglos la Iglesia proclamara el dogma 

de la Inmaculada Concepción de la Virgen María o el dogma de la Asunción. 

Porque la Iglesia ha tomado conciencia con el paso del tiempo de algo que 

le pertenecía. No es que haya inventado algo que no estuviera, pues, si 

tenemos en cuenta esto y es importante que cuidemos ese modo de ver la 

historia: el Espíritu Santo conduce de manera progresiva, hacia la verdad 

plena.  

Para superar otro deber de la historia que sí que nos puede hacer daño 

y que de hecho está detrás de no pocas originalidades que hemos visto y es: 

entender la historia en clave de involución. Dicho de una manera un poco 

brusca, que puede resultar poco ecuménico, éste es el gran problema, que 

tuvo que superar la siguiente generación a la de Lutero, para explicar cómo 

después de quince siglos, la Iglesia no había comprendido bien lo que Cristo 

había querido decir hasta que llegó Lutero. Y ¿qué hicieron? Pusieron en 

marcha un proyecto que encontró respuesta de manos de autores católicos 

de prestigio. Me refiero en concreto al proyecto de los historiadores de 

Magdeburgo, que tienen como tesis de fondo la simplicidad original 

evangélica, por el contacto de la primera Iglesia y los primeros 

evangelizadores con el mundo greco-romano se fue helenizando y lo que era 

sencillo, se fue complicando y estropeando. Menos mal que ha llegado 

Lutero y los reformadores que nos han hecho volver a la simplicidad y 

originalidad inicial. Ése proyecto entonces fue confrontado gracias entre 

otros por oradores como San Roberto Belarmino, y de grandes historiadores 

conocedores de la tradición, que supieron desenmascarar esa lectura 

manipulada de la historia.  
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Pero es que ese proyecto triunfó a final del siglo XIX, donde había 

quizás más debilidad intelectual en el seno de la Iglesia Católica y había 

prestigiosos eruditos en el campo protestante. Y la historia de los dogmas de 

Harnack, es decisiva para entender cómo muchos hoy siguen pensando de 

esa manera también dentro de la Iglesia. Seguro, al principio, la comunidad 

cristiana era mucho más simple en su liturgia, en su enseñanza. Con el paso 

del tiempo, lo que hemos hecho ¿es estropear las cosas? Y, entonces, lo que 

tenemos que hacer ¿es quitarnos todo este peso, que durante los siglos se ha 

ido cargando para volver a esa originalidad sencilla? ¡Fuera de la liturgia 

ropajes, signos, símbolos que no están en los evangelios y que vemos no 

simplemente con los gestos, las palabras mínimas! Esto, que tiene siempre 

un tono romántico, atractivo, contradice siempre esa afirmación de Cristo a 

propósito del Espíritu Santo. "El Espíritu Santo os llevará a la verdad plena". 

Tenemos que decir, no con orgullo, pero sí con agradecimiento, que hoy 

estamos nosotros en mejores condiciones como Iglesia de entender todo lo 

que Cristo le ha confiado que estuvieron los primeros cristianos de 

entenderlo. Como lo estarán dentro de cinco siglos los que nos sucedan, 

porque el Espíritu Santo no permanece inactivo. Hemos de superar la 

tentación de mirar al pasado de esa manera nostálgica, como si la historia se 

explicara sólo como una creciente involución y reconocer cómo el Espíritu 

Santo conduce, sin embargo, a la Iglesia hacia la verdad plena. 
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ñELIGE LA VIDAò (Dt 30,19): 

ACOGERLA, CUIDARLA, DEFENDERLA SIEMPRE  

 

 

 

Manuel Martínez Sélles1 

Presidente ICOMEM, Madrid   

 

 
1 Nació en Lisboa (1971). Casado y padre de 8 hijos. Licenciado (1995) y Doctor (2001) en 

Medicina y Cirugía por la Universidad Complutense de Madrid, Diplomatura y máster en 

ñDise¶o y Estad²stica en Ciencias de la Saludò (2000) en la Universidad Aut·noma de 

Barcelona, Máster en Dirección de Unidades Clínicas en la Universidad de Murcia (2017), 

Jefe de Sección de Cuidados Cardiológicos Agudos del Hospital Universitario Gregorio 

Marañón, Catedrático de Medicina en la Universidad Europea de Madrid. Profesor asociado 

de la Universidad Complutense de Madrid, acreditado como catedrático de Universidad por 

ANECA. Profesor titular en la Universidad Autónoma del Estado de México, Profesor de 

másteres oficiales en el ámbito de la ética y la cardiología en las Universidades: 

Complutense de Madrid, Europea de Madrid, Católica San Antonio de Murcia, CEU San 

Pablo, Internacional de La Rioja e Internacional de Valencia. Miembro del Comité 

Científico de la Agencia de Investigación de la Sociedad Española de Cardiología. 

Presidente de la Sociedad Española de Infecciones Cardiovasculares. Ha sido Presidente de 

la Sección de Cardiología Geriátrica de la Sociedad Española de Cardiología y 

Vicepresidente del Comité de Ética Asistencial del Hospital Universitario Gregorio 

Marañón. Ha recibido quince premios nacionales e internacionales en el ámbito de la ética 

y la cardiología. Es Presidente del Ilustre Colegio Oficial de Médicos de Madrid 

(ICOMEM), desde septiembre de 2020.  

Cuenta con más de 350 artículos científicos y ha publicado: Una mirada sobre la 

Encarnación y el origen de la vida a la luz de la ciencia y de la fe (Madrid, 2015); 

Eutanasia. Un análisis a la luz de la ciencia y la antropología (Madrid, 2019). 
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 Ofrezco una visión de conjunto de la situación en que nos 

encontramos2: 

Å Etarismo 

Å Calidad de vida y dignidad 

Å Eutanasia y suicidio asistido  

Å Cuidados paliativos 

 

I. ETARISMO O AGEISMO 

 

Discriminar por la edad, no tratar bien a las personas en función de su 

edad: 

 

 

 

  

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
2 Conferencia pronunciada el 22 de Septiembre de 2021, dentro de la XXXII Semana de 

Teología, organizada por la diócesis de Asidonia Jerez, bajo el título: La verdad del amor y 

la vida.  
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¶  Durante la primera ola de la pandemia de COVID-19, hubo un 

aumento de las narrativas ageistas en medios de comunicación 
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¶ Medios de comunicación, resúmenes de políticas y comentarios 

durante la fase inicial de la pandemia de COVID-19 y las medidas 

de cuarentena específicas por edad sugieren que existen actitudes de 

discriminación por edad y que se comparten a través de foros 

públicos 

¶ Se realizó discriminación basada en la edad y hubo actitudes 

discriminatorias frente a las personas mayores durante la primera 

cuarentena de 2020 

¶ Esta discriminación estuvo presente en medidas formales y públicas, 

así como más informalmente dentro de las redes familiares 

 

 

 

¶ Edad cronol·gica =╘= Edad biol·gica  

 

"Nadie es tan viejo como para no querer vivir 

otro a¶o" (Cicerón, 50 a. C.) 

 

 

 

¶ Cualquier actitud, acci·n o estructura institucional que subordina a 

una persona o grupo a causa de la edad o cualquier asignaci·n de 

roles en la sociedad exclusivamente sobre la base de la edad3.  

 
 

3 Traducciones de «ageism», Robert Neil Butler 1968.  

Yuichiro Miura 80 años 
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 Entonces, ¿es peligroso el etarismo? 

¶ "El 80% de los médicos encuestados están preocupados por el 

cuidado que recibirán cuando sean ancianos" (I. Torjessen, BMJ 

2012)  

¶ ñLa relaci·n adversa entre el etarismo y la salud en 
nuestra revisión parece a¼n m§s consistente que las 

relaciones encontradas en las revisiones del efecto del 

racismo en la saludò  

 

II. CALIDAD DE VIDA (QL) Y DIGNIDAD  

 

¶ El difícil concepto de la calidad de vida: 

 

 

 

 

vs 

< 

 

 

 

    vs 

     < 

 

 

  

Mar adentro Intocable 

Million dollar baby La escafandra y la mariposa 
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¶ No prejuzgar: 

¶ 

 
¶ All four patients indicated that they were ñhappyò with life, 

suggesting that locked-in syndrome might not be the living hell 

many presume it to be. 

 

¶ Entonces, ¿qué es calidad de vida?: 

Bienestar, felicidad y satisfacci·n, sensaci·n positiva 

Percepci·n de lugar en la existencia, en contexto: cultura/valores y 

objetivos/expectativas OMS  

Concepto amplio y subjetivo, influido por personalidad, entorno, 

salud, dependencia, psicolog²a, relaciones sociales  

Uso distorsionado, como si existieran situaciones con una calidad que 

no merece respeto y protecci·n. 

 

 

 

 

 

¶ No es lo mismo calidad de vida que dignidad: 

Dignidad humana congénita y ligada a la vida desde su inicio, 

independientemente de condiciones concretas  

Base de derechos fundamentales, igual dignidad de seres humanos 

recogida en Declaración Universal de Derechos Humanos 

Todos seres humanos, por enfermos que est®n, ni dejan de ser 

humanos ni su vida deja de merecer máximo respeto  

Olvidar este principio por visión dram§tica de minusvalías profundas 

conduce a hacer depender el derecho a la vida de su calidad, abriendo la 

posibilidad de colocar la frontera del derecho a la vida con arreglo a 

ñcontroles externosò. 

  

Benedicto XVI: ñ...se va abriendo paso una mens eutanasica, 

manifestaci·n no menos abusiva del dominio sobre la vida, que 

en ciertas condiciones ya no se considera digna de ser vividaò 

(Caritas in veritate [29/06/2009] 75). 
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¶ ABCD de dignidad percibida por paciente (Chochinov, BMJ 2007):  

 

A: Actitud. La actitud positiva del sistema sanitario repercute en la 

actitud del paciente frente a enfermedad  

B: Behaviour ï Comportamiento. Di§logo, demostrar inter®s, 

informaci·n comprensible, cuidado en exploraciones y respeto al pudor. 

Sugerir que est® presente un familiar al dar informaci·n compleja o ñdif²cilò, 

abordar temas de la esfera privada en ambiente que respete privacidad y 

hacerlo desde una posici·n cercana  

C: Compasi·n. El paciente debe percibir que el personal sanitario 

comprende respeta y siente su sufrimiento  

D: Di§logo. Nos permite conocer al paciente como persona. Obtener 

su contexto vital es fundamental en un tratamiento encaminado a la 

conservaci·n de la dignidad.   

 

¶ Sentido del dolor y sufrimiento:  

A/ Humano: 

Hoy el dolor y el sufrimiento se evitan a 

toda costa. 

Dolor y sufrimiento, también del punto de 

vista humano, tienen valor.  

Cura de humildad.  

 

B/ Cristiano: 

Dolor, sobre todo el de los ¼ltimos 

momentos de la vida es 

participaci·n en la Pasi·n de Cristo 

y uni·n con Su sacrificio. 

  

 "Vivir para el Se¶or significa tambi®n reconocer que el sufrimiento, 

a¼n siendo en s² mismo un mal y una prueba, puede siempre llegar a ser 

fuente de bien"4.  

 "Me alegro por los padecimientos que soporto por vosotros, y 

completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de 

su Cuerpo, que es la Iglesia" (Colosenses 1,24). 

 
4 S. JUAN PABLO II, Evangelium vitae (25/03/1995) 67. 
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III.  EUTANASIA Y SUICIDIO ASISTIDO 

 

¶ Confusi·n terminol·gica  

 Opini·n p¼blica, dirigentes, profesionales 

sanitarios  

 Necesidad de clarificar conceptos 

 Usos err·neos, a veces malintencionados.  

 

 A/ Eutanasia 

 Del griego: eu = bueno, th§natos = muerte 

 Acto que provoca deliberadamente la muerte del paciente  

 Intenci·n del acto, a petici·n del paciente, para evitar un sufrimiento. 

Homicidio por compasi·n. Muerte como objetivo buscado.  

 Acci·n (administrar sustancias t·xicas mortales) u omisi·n (negar la 

asistencia m®dica debida) con intenci·n de quitar la vida del enfermo.  

 

Elementos esenciales: 

 1. Naturaleza del acto (acci·n u omisi·n):  

  ð> Efectivamente causa o acelera la muerte  

 2. Sujeto (sobre quien recae la acci·n):  

  ðð> Padece un sufrimiento (importante)  

 3. Agente (el que realiza la acci·n):  

  ðð> Doble intencionalidad:  

   -  causar o acelerar la muerte  

  -  aliviar un sufrimiento (importante)  

 

Diferencias entre Eutanasia y Suicido asistido: 
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Situación actual (Eutanasia) 

 

 Legalizada: Benelux, Canad§, Colombia y Espa¶a  

 

 Suicidio asistido: Suiza, Alemania, Jap·n, estados de 

EEUU (Washington, Oreg·n, Colorado, Vermont, 

Montana y California) y uno de Australia (Victoria)  

 

= 2,5% de la poblaci·n mundial.  
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El caso de Portugal (2018-2021) 

 

 La eutanasia no se aprob· (115 - 110 votos) gracias al voto en contra 

comunista: El diputado comunista A. Filipe explic· porqu®:  

[La eutanasia es] ñno un signo de progreso sino 

un paso hacia atr§s de la civilizaci·n con 

profundas implicaciones sociales, de conducta y 

®ticas. En un contexto en el que el valor de la 

vida humana con frecuencia se condiciona a 

criterios de utilidad social, inter®s econ·mico, 

responsabilidades familiares y cargas o gasto 

p¼blico, la legalizaci·n de la muerte temprana agregar²a un nueva conjunto 

de problemas. En primer lugar, acelerando la muerte de aquellos a quienes 

la sociedad se niega a responder y apoyar en situaciones de fragilidad y 

necesidad. Ante el sufrimiento humano, la soluci·n no es despojar a la 

sociedad de la responsabilidad promoviendo la muerte prematura sino 

garantizar las condiciones para una vida dignaò.  

 

Pendiente resbaladiza 

 Se empieza con casos extremos y se acaba con eutanasia no 

consentida: enfermos mentales, discapacitados, ni¶os  

  Consentida por omisi·n  

  Consentida por acci·n  

   No consentida por omisi·n 

   No consentida por acci·n  

 

 
 

 

 


